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    Cuando nació Izan en el 2012 todo era perfecto al principio, o eso pensaba yo, hasta que se hizo una pesadilla. El niño con los gases apenas nos dejaba dormir. Con ello llegó el mal carácter de ambas y discutir por cosas que antes ni nos hubiéramos planteado hacerlo. Por suerte, la tormenta duró unos meses, yo volví al trabajo y ella compaginó la maternidad con vacaciones e incluso pidió reducción de jornada.


  


  

    Izan ya no volvió a dar problemas de sueño, era un niño activo por el día y al llegar la noche dormía plácidamente y ese era el pequeño momento que teníamos para nosotras. Izan se había llevado de un plumazo toda nuestra estabilidad, nos puso a prueba y yo supe aguantar la presión. En cambio, May no lo hizo.


  


  

    Dos años después del nacimiento del niño, y aunque May seguía con reducción de jornada, llegaba tarde a casa, yo era quien recogía al niño de la guardería y lo llevaba por las mañanas. No quería presionarla, tenía miedo de que se sintiera demasiado agobiada y le dejé espacio.


  


  

    El sexo entre nosotras había pasado a un segundo plano, yo supe llevarlo, poco después me enteré de que ella no.


  


  

    —Tenemos que hablar —me dijo al verme entrar en casa.


  


  

    Esas palabras todavía me golpean en la cabeza. Me temí lo peor en ese momento, no sabía qué le pasaba y para mí todo iba bien. Teníamos la familia que siempre habíamos soñado tener.


  


  

    —¿Qué pasa, May? —pregunté asustada al verla llorando.


  


  

    Hizo que me sentara y ella se sentó a mi lado. Cuando la miré sabía perfectamente que algo no iba bien, esos ojos anegados en lágrimas no eran muy buena señal.


  


  

    —¿Dónde está el niño? —pregunté con preocupación.


  


  

    Tras darle unos segundos para que se recuperara y agarrarle las manos para mostrarle mi apoyo.


  


  

    —Lo he dejado con mi madre.


  


  

    Necesitaba saber qué sucedía, nada podría ser tan grave y cualquier cosa la resolveríamos juntas.


  


  

    —Pase lo que pase lo solucionaremos, cariño —dije apretando con fuerza sus manos.


  


  

    —Necesito soltar esto que me lleva consumiendo desde hace meses. Solo te pido que me dejes explicártelo todo antes de que digas nada. Necesito que me lo prometas —me pidió entre lágrimas.


  


  

    —Prometido.


  


  

    —Te he sido infiel —soltó de pronto dejándome casi sin respiración.


  


  

    En ese momento todo mi mundo se vino abajo. Lo que yo creía perfecto se me había caído en unos segundos de realidad con las palabras que acaba de decir mi mujer.


  


  

    —Te lo puedo explicar —dijo tras ver que solté sus manos y me puse de pie.


  


  

    —¡Qué cojones me vas a explicar, May! ¿Cómo te has estado follando a saber Dios quien, mientras yo trabajaba y cuidaba de nuestro hijo?


  


  

    —Alba, por favor, me prometiste escucharme.


  


  

    Intenté tranquilizarme para no soltarle las barbaridades que en ese momento pasaban por mi cabeza. May no decía nada esperando que me tranquilizara mientras ella seguía sentada en el sofá de nuestra casa llorando.


  


  

    —Tú me prometiste fidelidad y a la mínima dificultad te largas a los brazos de otra —solté desbordada por la situación.


  


  

    —Alba, por favor —suplicó sollozando.


  


  

    La miré en ese momento con un odio que jamás pensé mirar a la mujer que hasta el momento era la persona que más quería, junto a mi hijo.


  


  

    —¿Por qué, May? ¿Por qué? —le repetía una y otra vez.


  


  

    —No lo sé, quizás me vino muy grande la responsabilidad de ser madre. Me agobié, cariño, te juro que solo fue una vez. Déjame que me explique —me pidió.


  


  

    —Habla —esa fue mi única palabra, necesitaba que soltara todo y cuanto antes era mejor. Aquella situación me estaba consumiendo.


  


  

    —Era una clienta, se estaba separando y en el despacho llevaban el divorcio. Yo era la encargada de llamarla para solicitarle documentación o confirmar las citas que tuviera con Mateo.


  


  

    —¿En qué momento te pareció buena idea acostarte con una clienta del despacho de abogados dónde trabajas? —escupí llena de rabia.


  


  

    —En ningún momento fue buena idea. Te quiero, Alba, y solamente a ti.


  


  

    —Y una mierda, si te vas acostando con la primera que se te pone a tiro.


  


  

    May agachó la cabeza e ignoró mis palabras, respiró profundamente antes de volver hablar.


  


  

    —Una tarde, faltaban unos documentos. Mateo me dijo que la llamase y así lo hice —siguió relatándome—. Cuando me cogió el teléfono, me dijo que no podía desplazarse, que estaba en su casa, que si por favor iba a recogerlos allí. Le dije que sí y tras hablar con Mateo y dejarme salir antes, fui hasta su casa y a la mañana siguiente los llevaría al despacho.


  


  

    Intenté no intervenir y controlarme, estaba dispuesta a contármelo y no quería interrumpirla. Esa pesadilla podía haber durado mucho más tiempo.


  


  

    —Cuando llegué, me recibió con una bata. Dijo que acababa de salir de la ducha, que la disculpara. Le respondí que no se preocupara. Me hizo pasar a pesar de decirle que no, ese fue mi primer error. Llegamos a un despacho que tenía y cogió unos papeles del escritorio y al girarse vi que su bata se había desabrochado y me quedé mirándola. Podía ver sus pechos.


  


  

    —No sigas, por favor —le supliqué.


  


  

    —Pero yo necesito…


  


  

    —Hasta ahora solo has hablado de lo que tú necesitas, ¿has pensado en lo que necesito yo? No quiero saber lo que pasó. Me lo puedo imaginar, May, no sigas —dije sin poder contener el llanto.


  


  

    —No teníamos sexo, Alba. No quiero justificarme, pero no supe aguantar las ganas que tenía.


  


  

    —Quizá sea eso, May, que yo llevo aguantando y tirando de esta relación demasiado tiempo por las dos.


  


  

    —Te quiero, Alba.


  


  

    —Ya se ve, May. ¡La primera que se te insinúa y terminas fallándotela! —le grité llena de rabia, mientras mis ojos seguían anegados en lágrimas.


  


  

    —Únicamente pasó esa vez, te lo juro, mi amor.


  


  

    —Deja de llamarme así. Si me lo has terminado contando es porque no te sentías bien.


  


  

    —Perdóname, Alba. Yo te quiero, eso nunca debió pasar. Fui débil, cariño—sollozaba tapando su cara.


  


  

    Intenté respirar para no decirle más burradas de las que ya le había dicho. Quería a May más que a mi propia vida, pero eso era una traición que no sabía si podría soportar.


  


  

    May se levantó para abrazarme y las dos terminamos llorando, no entendía cómo había podido hacerme lo que hizo. Agarró mi cara con ambas manos limpiando mis lágrimas con los pulgares y dejó un beso en mis labios. En ese momento la rabia se apoderó de mí al sentir que, con un simple beso a pesar de su confesión, seguía sintiendo que la deseaba.


  


  

    Arranqué los botones de su blusa de un tirón y la observé. Mis ojos debían de desprender rabia porque su rostro se endureció, pero no fue capaz de decir nada. Dejó que me desahogara con ella en ese momento de rabia. Terminamos teniendo sexo en aquel salón como cuando nos acabábamos de conocer, desesperadas por deshacernos de la ropa de la otra para poder tocarnos.


  


  

    Tras llegar al orgasmo terminé llorando y May abrazada a mí, me repetía una y otra vez que lo sentía, pero yo en ese momento no la creía. Si había soltado lo que me acaba de decir, claramente era porque su conciencia no la dejaba dormir.


  


  

    Le pedí tiempo, no podía irme de mi propia casa y dejar a mi hijo. Estuve durmiendo durante dos semanas en la habitación con nuestro hijo. May había cambiado mucho con respecto a cómo era antes. Era mucho más detallista y tenía mucho cuidado con las palabras que me decía, se mostraba más cariñosa que de costumbre y yo al final caí como una tonta y decidí perdonarla.


  


  

    Volvíamos a estar bien, habíamos acordado tener un día a la semana para nosotras y mi suegra o mi madre nos ayudaban con Izan para que pudiéramos tener nuestros momentos a solas. Me sorprendió con un viaje relámpago de fin de semana, era todo mucho mejor de lo que yo esperaba.


  


  

    Pero apareció Daniela y las dudas volvieron. 
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    Ya había pasado más de un año desde la confesión de May sobre su infidelidad, y aunque ya no era tan cariñosa como en un primer momento, seguía intentando compensarme por su error. Jamás volvimos a sacar el tema, para mí era una tortura sentir que mi mujer en un momento perteneció a otra. No soy nada posesiva y las dos veníamos de relaciones pasadas con otras chicas, pero lo que me dolía realmente era la traición de May. El no saber decir lo que necesitábamos de la otra para no llegar a ese punto.

  


  
    May llegó un día a casa yo ya había recogido a Izan como siempre hacía, él y yo estábamos jugando en el salón cuando ella entró.

  


  
    —Los hijos de Amelia han decidido poner en venta la casa —comentó hasta el salón y saludando a Izan, para después dejar un beso en mis labios.

  


  
    —¿Cómo lo sabes? —pregunté.

  


  
    —Me lo acaba de decir Martín, me lo he encontrado abajo en el portal.

  


  
    —Solo espero que quien la compre sea alguien tranquilo.

  


  
    La conversación se termina ahí. Los hijos de esa mujer tras haber fallecido hacía dos meses habían decidido vender el piso donde vivía su madre. Teníamos la suerte de vivir en un edificio bastante tranquilo, la gente que vivía allí casi toda era de bastante edad, el único niño que había en el edificio era nuestro hijo.

  


  
    La casa se puso a la venta a través de una inmobiliaria y Martín como buen jubilado, sabía quién pasaba a ver la vivienda y nos contaba si le gustaba o no la persona que venía, nos mantenía informados a todos los vecinos, daba igual si querías enterarte o no, Martín si te veía te decía todas las novedades que veía. Recuerdo la conversación tras llegar del colegio con Izan.

  


  
    —Hoy ha venido a ver la casa una chiquita joven.

  


  
    —Muy bien —le dije de forma educada.

  


  
    —Debería ser ella quien se la quede, así puede haber más niños en el edificio —dijo mientras miraba como corría Izan por el portal.

  


  
    —Usted no quiere tener de vecino un terremoto como el mío —le dije riendo.

  


  
    Martín vivía debajo de la casa que se vendía y escuchar a un niño correr a diario no sé si le haría tanta gracia.

  


  
    —Los niños son vida, Alba. Yo no pude tener hijos, antes no había los avances de ahora —dijo apenado.

  


  
    —Martín, tengo que subir para comer algo, en otro momento seguimos hablando —me disculpé con el anciano.

  


  
    —Claro, niña, te digo algo cuando sepa quién compra la casa.

  


  
    Llamé a Izan y subimos en el ascensor que nos dejaría en nuestro piso. Al entrar, como era costumbre May no había llegado. Y volvíamos a estar solos los dos. Mientras yo me preparaba algo de comida, él se dedicaba a llenar el salón de juguetes.

  


  
    No sé en qué momento nos volvimos a distanciar May y yo, pero pasó y volvimos a la rutina que nos había llevado a la infidelidad. Así se lo hice ver un día.

  


  
    —May, estamos volviendo a lo de antes.

  


  
    —Cariño, te prometí que no volvería a pasar —me dijo.

  


  
    —No hablo de eso, May, hablo de que ya no hay tiempo para nosotras, Izan es más grande y tú casi que te has refugiado en el trabajo estos meses.

  


  
    —Lo siento, cariño —me dijo abrazándome—. Tenemos mucho lío en la oficina, Mateo lleva un caso importante, ha contratado incluso a una abogada.

  


  
    Mi corazón al escuchar eso casi se para, ¿por qué no me había comentado antes que habían contratado a una mujer? Mis dudas sobre May volvieron de golpe.

  


  
    —Te quiero solo a ti —me dijo al ver mi cara.

  


  
    —¿Cuánto tiempo hace? —pregunté poniéndome celosa.

  


  
    —Un mes. Cariño, si no te dije nada era porque no quiero que desconfíes de mí. Es una compañera más y ya.

  


  
    May se puso cariñosa conmigo, pero en ese momento toda la seguridad que tenía se estaba desquebrajando poco a poco, pensaba que podría soportar esto, en cualquier otro momento no me hubiera importado que no me contara que en el despacho de abogados donde trabajaba hubieran contratado a otra abogada, incluso me hubiera dado igual. Pero ahora era distinto, mi mujer se había encargado de que toda mi confianza en ella se esfumara de un plumazo.

  


  
    —¿Te ha contado Martin lo de la chica joven que vino a ver el piso? —me preguntó intentando cambiar de tema.

  


  
    —Sí —respondí.

  


  
    —Vamos, Alba, sí lo sé no te digo nada de la nueva compañera —dijo al ver mi cara.

  


  
    —Perfecto, May, sigue ocultándome cosas, así solucionaremos los problemas.

  


  
    —Perdona —se acercó a mí para besarme—. Sí no te lo conté antes es porque no quería que dudaras otra vez de lo nuestro.

  


  
    —Dudo de ti —dije con los ojos húmedos.

  


  
    —Te quiero, Alba, ya no sé cómo decírtelo, ni lo que hacer.

  


  
    Las palabras de May me dolieron, ella era la que había jodido nuestra relación. Yo volvía a sentir miedo porque se estaba alejando como ya pasó una vez y la culpa era mía por no creerme sus te quiero.

  


  
    —Perdóname, soy una tonta por dudar de ti —le dije al final limpiando mi cara de las lágrimas.

  


  
    May dejó un beso en la frente y se marchó a la ducha, y yo seguía en el salón de casa con mil dudas. ¿Por qué seguía con ella? Me lo pregunté mil veces y la respuesta siempre era la misma. Tenía miedo de que la custodia por nuestro hijo se convirtiese en una batalla. 

  


  
    Esa noche May fue más cariñosa que de costumbre y eso me hizo dudar todavía más.
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    Mientras pasaban los días mi mujer seguía distanciándose cada vez más, y mis dudas sobrevolaban mi cabeza constantemente. Me sentía atrapada en una relación que no me daba seguridad.

  


  
    Una tarde después de recoger a Izan del cole tras salir del comedor decidí que le daríamos una sorpresa a May y pasaríamos por la oficina a recogerla, necesitaba confirmar que ella se pasaba el día trabajando mientras yo dudaba sin motivos. Lamentablemente, no fue así, cuando pasamos por la oficina ella no estaba.

  


  
    —Salió a comer con Carlota.

  


  
    —¿Carlota? —pregunté.

  


  
    —Es la nueva abogada.

  


  
    —Es verdad, May me lo había comentado, disculpa, no recodaba su nombre.

  


  
    —No pasa nada, yo ahora llevo las cosas de Mateo, mientras May lleva lo de Carlota.

  


  
    —Ya —esa fue mi única respuesta antes de salir corriendo del despacho de abogados donde mi mujer trabajaba.

  


  
    Por el camino solo pensaba la conversación con May, intentaba recordar si me había dicho que ahora trabajaría para la nueva abogada, y no, no podía recordar algo que no me había contado.

  


  
    Agarré la mano de mi hijo y fui rumbo a nuestra casa a esperar a May y escuchar lo que nos contaba tras su llegada. Los celos que sentía me consumían poco a poco. 

  


  
    —Ya hay nueva inquilina —me dijo Martín nada más cruzar la puerta con Izan de la mano.

  


  
    —Qué bien —dije intentando ser educada.

  


  
    —Es joven, vino con un chico antes, si llegas a venir cinco minutos antes la hubieras conocido.

  


  
    —Ya la conoceré —respondí subiendo al ascensor.

  


  
    Llegamos a casa y esperé a que llegará May. No recibí ningún WhatsApp esa tarde. Ni un me he entretenido, nada, el más absoluto silencio por su parte.

  


  
    Casi a las ocho llegó a casa, su pretexto como siempre, lío en la oficina, omití que fuimos a buscarla. Bañé a Izan y me acosté con él en su habitación, ya se había convertido casi en nuestra rutina. Los días fueron pasando. Nunca le dije que fuimos a la oficina y si a ella le habían dicho que fuimos, jamás llegó a decir nada. May volvía a ser la mujer que una vez me fue infiel, a la mínima intentaba salir de casa con algún pretexto, era como si estar con nosotros le quemara.

  


  
    Una mañana me levanté temprano, no podía dormir. Necesitaba salir de casa y de la cama que compartía con la que se había vuelto casi una desconocida, me vestí y fui a por churros con chocolate, antes solía comprar más a menudo y en ese momento sé me apetecía mucho. May e Izan todavía dormían cuando salí de casa. Tras comprar el desayuno que esperaba sorprender a May entré al portal y apreté el botón del ascensor esperando que abriera sus puertas.

  


  
    En ese momento entró al portal una chica con demasiada prisa, antes que pudiera poner un pie en el ascensor me agarró por detrás y me hizo entrar de forma precipitada.

  


  
    —Lo siento —dijo apretando el número cinco en la botonera.

  


  
    Cuando las puertas se cerraron se giró mirándome, yo seguía tan desconcertada por el modo de actuar de aquella mujer, no sabía ni lo que decirle.

  


  
    —Perdona, es que vi que venía Martín con el pan, y cada vez que me ve me hace mil preguntas. Me llamo Daniela, soy la chica que compró el…

  


  
    —El piso de Amelia —dije cortándola.

  


  
    Daniela se quedó mirándome fijamente, y yo le sonreí.

  


  
    —Martín.

  


  
    —Ya claro —dijo mientras las puertas del ascensor se abrieron—. Disculpa de nuevo.

  


  
    Eso fue lo último que dijo tras salir del ascensor, pulsé el botón del tercer piso que era donde teníamos la vivienda. Apoyé mi espalda y se me dibujo una sonrisa al recordar a esa joven alocada huyendo de los interrogatorios de Martín.

  


  
    Entré en casa y ya sentí que Izan estaba despierto y en nuestra cama porque podía oír sus risas. Preparé la mesa para desayunar y los llamé para que vinieran.

  


  
    May dejó un beso en mis labios antes de sentarse. Devoramos la comida y en mi cabeza volvió aparecer esa joven. Sin poder controlarlo una sonrisa se me dibujó en mí rostro y no pasó desapercibida para May.

  


  
    —¿Y esa sonrisa? —preguntó extrañada.

  


  
    —He conocido a la nueva inquilina, y estaba huyendo de Martín, me metió en el ascensor empujándome —dije negando con la cabeza al recordar la escena.

  


  
    —¿He de ponerme celosa?

  


  
    La miré sorprendida por la pregunta que me acaba de hacer, yo le estaba relatando algo gracioso que me había pasado y ella lo había llevado al terreno sentimental.

  


  
    —Pues a lo mejor —esa fue mi respuesta.

  


  
    Me levanté de mi silla, cogí mi taza y la puse en el lavavajillas, salí de la cocina antes de tener una discusión absurda con May. Lo que si manteníamos era jamás discutir delante de Izan. No hubo más conversación sobre Daniela esa tarde. Evitábamos discutir porque, aunque nuestra relación seguía, éramos conscientes que cualquier discusión fuerte haría tambalear todo a nuestro alrededor.

  


  
    A Daniela me la crucé más veces no tan divertidas como la primera, nos saludábamos educadamente al yo entrar y ella salir o viceversa.

  


  
    Una tarde tras recoger a Izan y llegar al portal estábamos entrando al ascensor cuando sentí unos tacones por el pasillo, asomé la cabeza antes de entrar del todo y era ella corriendo.

  


  
    —Menos mal, gracias por esperarme.

  


  
    —¿Huyendo de Martín? —le pregunté tras verla agitada por la carrera.

  


  
    —Que va, al final ya se ha cansado de preguntarme. Ahora ha empezado a contarme la vida de mis vecinos —dijo encogiéndose de hombros.

  


  
    —Hola, me llamo Izan —dijo mi hijo mirándola.

  


  
    —Hola, Izan, yo soy Daniela —le dijo estrechando la mano que le ofreció el niño.

  


  
    —Ella es mi mamá.

  


  
    —Ya conocía a tu mamá, lo que no sé su nombre.

  


  
    —Alba —respondí rápidamente.

  


  
    —Encantada, Alba.

  


  
    Fui a levantar la mano como hizo mi hijo para saludarla, pero Daniela tenía otros planes y era el de darme dos besos. Cuando las puertas se abrieron comprobé que habíamos subido hasta el piso de Daniela.

  


  
    —Lo siento, por subir aquí primero —tras decir eso salió rápido del ascensor y Daniela volvió a desaparecer.

  


  
    Volví apretar el número tres de la botonera con una sonrisa en los labios y negando con la cabeza.

  


  
    Cuando May llegó a casa, Izan le contó que conoció a Daniela, la nueva vecina y que subimos juntos en el ascensor.

  


  
    —Le dio dos besos a mamá.

  


  
    May me miró al escuchar al pequeño decir eso, ladeó la cabeza y sonrió, no sé por qué lo hizo, pero en ese momento la hubiera mandado a la mierda si no hubiera estado nuestro hijo delante.

  


  
    —Así que Daniela es como se llama la nueva vecina. ¿Es guapa? —me preguntó abrazándome por detrás mientras yo cogía ropa del armario.

  


  
    —No me he fijado.

  


  
    —Pues a mí sí que me parece guapa.

  


  
    Escuchar esas palabras hizo que me girara y la mirara a los ojos.

  


  
    —Si ya la has visto para qué me preguntas si es guapa o no.

  


  
    —Quería saber tu opinión —me indicó.

  


  
    —Vaya, ahora quieres saber mi opinión sobre otras mujeres.

  


  
    Sabía que si la conversación seguía iba a ser un punto de no retorno en la discusión, por suerte Izan entró para cortar la discusión estúpida que estábamos teniendo sobre nuestra vecina del quinto.
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    Los días seguían pasando y con ello la oportunidad de saber lo que nos estaba pasando. Mi rutina siempre era la misma, estaba atrapada en un bucle interminable, llevar el niño al cole, trabajo, recoger al niño, casa. Eso pasó a formar parte de mi vida, no es que antes saliera mucho más, pero sí que tenía tiempo para mí, ese que había perdido con el nacimiento de Izan y que ya no recuperaría.

  


  
    May seguía quedando con gente del trabajo, mientras ella buscaba algún pretexto para quedarse más tiempo trabajando ya fuera por hacer algo en la empresa o simplemente por hablar con compañeros después de la jornada. La realidad era que, aunque yo deseara salir de trabajar para poder verla, para ella era un tormento llegar a casa o al menos esa era la impresión que me daba.

  


  
    Entraba en el portal con mi hijo y vi a Daniela esperando el ascensor, ella se giró para mirarnos al sentir la puerta cerrarse.

  


  
    —Hola —nos saludó al llegar.

  


  
    —Hola —respondimos a la vez.

  


  
    —¿No tienes prisa hoy?

  


  
    Daniela me miro con una sonrisa y en ese momento una parte de mi se tambaleó, aquella sonrisa era sincera y sus ojos desprendían vida.

  


  
    —Perdona —me apresuré a decirle—, no quería ser impertinente.

  


  
    —Tranquila, siempre que nos hemos visto iba algo justa de tiempo. Pero hoy no tengo ninguna prisa.

  


  
    —El ascensor —dijo Izan haciendo que apartásemos nuestras miradas.

  


  
    Nos montamos en él y dejé como hacía otras veces que Daniela marcara primero su piso, pero esta vez fue distinto, me miró y pulsó primero el número tres y después el cinco. La miré con los ojos entreabiertos al ver que sabía en qué piso vivíamos.

  


  
    —Martín —respondió a mis dudas.

  


  
    Las dos sonreímos, era verdad que ese viejo se había encargado de contar nuestras vidas a la nueva propietaria del quinto.

  


  
    —Adiós —le dijo Izan cuando salimos del ascensor.

  


  
    —Adiós —respondió ella apoyada en un costado mientras no dejaba de mirarme.

  


  
    Fueron las puertas del ascensor cerrándose lo que hizo que apartara la mirada. Entramos en casa y como tantas otras semanas hacíamos lo mismo, esa rutina que me consumía poco a poco.

  


  
    Los siguientes días no me crucé con Daniela. Me estaba desesperando el no tener noticias de ella.

  


  
    —¿Sabe algo de Daniela? —le pregunté a Martín de forma directa y sin rodeos.

  


  
    —Esa chica siempre va corriendo a todas partes —fue lo único que respondió haciéndome sonreír.

  


  
    ¿Qué me estaba pasando con Daniela? ¿Y por qué necesitaba verla, aunque solo fuera ese ratito en el portal? Subimos a casa y esa tarde me dije a mi misma que tenía que salir de esa rutina que me consumía por dentro.

  


  
    —¿Quieres ir al parque? —pregunté al pequeño.

  


  
    —Sííí —dijo entusiasmado.

  


  
    Aunque la idea de ir a un parque no me entusiasmaba, estaba decidida a salir de casa, así que nos pusimos ropa cómoda y fuimos rumbo a pasar una tarde diferente.

  


  
    Mi sorpresa fue cuando al llevar un rato allí sentada me fijé en un grupo de mujeres haciendo deporte y pude ver claramente que Daniela era una de ellas. La siguiente media hora alternaba la mirada entre vigilar a mi hijo y el grupo en el que ella hacia deporte.

  


  
    Cuando Daniela terminó su rutina de ejercicio y hablar con algunas compañeras se dirigió hacia donde estaba yo sentada. De pronto me vi descubierta por aquella mujer.

  


  
    —Hola —me saludó.

  


  
    —Hola —respondí alzando la vista para mirarla.

  


  
    Al ver que no era capaz de decir nada más, se sentó a mi lado para descansar un rato.

  


  
    —Estoy reventada, no sé por qué pago para que me den tanta caña.

  


  
    —Pues no parecía que estuvieras sufriendo.

  


  
    —¿Me estabas mirando? —preguntó divirtiéndose por la situación.

  


  
    —No. Bueno, solo miraba al grupo.

  


  
    Daniela me vio tan apurada que comenzó a reír por verme intentado justificar el hecho de que me fijara en su grupo haciendo ejercicio.

  


  
    —Vengo dos veces a la semana para hacer ejercicio.

  


  
    —Pero si te pasas el día corriendo —le dije divertida.

  


  
    —Buff, eso era por trabajo, llevaba unas semanas hasta arriba y casi solo iba a casa a comer y poco más.

  


  
    Nos quedamos en silencio un rato hasta que Izan vino diciendo que tenía hambre, miré mi reloj y ya eran las seis y media de la tarde.

  


  
    —Vamos a casa, Izan, y merendamos allí.

  


  
    —¿Qué tal si los invito a merendar? —nos preguntó Daniela.

  


  
    —¿Dónde? —preguntó mi hijo.

  


  
    —Donde tú quieras.

  


  
    —McDonald’s —contestó rápido.

  


  
    Daniela me miró para saber si tenía o no mi aprobación ya que me había mantenido al margen de la conversación. Asentí al ver que me miraba.

  


  
    —Pues merendamos en el McDonald’s —afirmó levantándose del banco.

  


  
    Esa tarde fuimos a merendar con Daniela y aquello casi que se convirtió en costumbre y los jueves de las siguientes semanas era mi nuevo ritual. Salir al parque con Izan, esperar hasta que Daniela terminara la clase e ir a merendar, no siempre fue McDonald’s, variábamos alguna vez, aunque Izan se empeñaba siempre en ir a comer hamburguesas.

  


  



  

    Capítulo 5


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

    Daniela


  


  
     
  


  

    Me despedí de Alba e Izan y me dirigí a ver a mi amiga, tuve que contarle lo que me estaba pasando.


  


  

    Caminé recordando a Alba sentada en aquel banco mientras ella veía a su hijo jugar. Llevaba un rato mirando a esa mujer que me desconcertaba tanto. Ella no se había percatado de mi presencia y eso hizo que pudiera fijarme en ella sin ser descubierta. Alba no era una mujer cualquiera, ella había conseguido que mi mundo parase por un momento.


  


  

    Absorta en mis pensamientos, llegué a casa de Lorena, aparqué el coche. Me planté delante de la puerta y apreté el botón del timbre.


  


  

    —¿Quién es? —se escuchó a través del telefonillo.


  


  

    —Soy Dani, abre.


  


  

    No hubo respuesta, solo el pitido que confirmaba que tenía que empujar para entrar al portal para poder entrar. Cuando se abrió el ascensor Lorena ya estaba esperando con la puerta abierta.


  


  

    —¿Y esta visita?


  


  

    —Si quieres me voy.


  


  

    —Pasa anda —dijo apartándose para que pasara.


  


  

    —Bufff, que mal hueles —dijo tras pasar a su lado.


  


  

    —Ya, acabo de salir de entrenar. Bueno no exactamente…


  


  

    —Explícate mejor —indicó sentándose en el sofá.


  


  

    —He merendado con mi vecina.


  


  

    —¿La que está de buen ver? ¿La que tiene un hijo?


  


  

    —La misma —confirmé.


  


  

    —¿Y qué hay de malo en merendar con tu vecina? 


  


  

    —Nada. Estaba entrenando con las chicas y la vi en el parque con el niño.


  


  

    —No te entiendo, Dani. Merendar con una mujer soltera y con un hijo no tiene nada de malo. ¿Te gusta?


  


  

    —No exactamente.


  


  

    —¿No te gusta? —preguntó mirándome con el ceño fruncido.


  


  

    —Sí, claro que me gusta, pero no está soltera.


  


  

    —¿Cómo que no está soltera? —preguntó alarmada.


  


  

    —Pues que está casada. 


  


  

    —¿Es hetero? —preguntó mi amiga impaciente por saber.


  


  

    —No. Está casada con una mujer.


  


  

    —¿Conoces a su mujer?


  


  

    —Por desgracia sí que la he visto por el edificio.


  


  

    —¿Te gusta una mujer casada y encima vas a merendar con ella?


  


  

    —Realmente fue por el niño.


  


  

    —Poner al niño de excusa suena fenomenal, Dani.


  


  

    —No pongo al niño de excusa.


  


  

    —Tú, no, ¿pero ella? Y si está utilizando al niño para acercarse a ti.


  


  

    —Ella jamás usaría a Izan para acercarse a mí.


  


  

    —Cariño, sabes perfectamente que hay muchas que por diversión tontean y después nada. Esa mujer puede solo querer divertirse un rato.


  


  

    —Ella no es así, Lore. Sé que hemos hablado poco, pero siempre está con su hijo, se le ve triste y no es feliz con su mujer. Tengo la sensación de que vive atrapada en ese matrimonio.


  


  

    —¿Cómo sabes que no quiere jugar contigo? Que solamente quiere pasar un buen rato y después nada. Dani, puede complicarte mucho la vida.


  


  

    —¡Qué no! —grité en ese momento—. Alba no es así. Qué lo siento aquí dentro —dije tocando mi pecho.


  


  

    —Cariño, debes tener cuidado, una cosa es lo que tú sientas y otra bien distinta lo que esa mujer siente. 


  


  

    —No va a pasar nada, Lore, confía en mí. Únicamente me siento cómoda a su lado.


  


  

    —Ese es el problema, Dani, te gusta, empiezas a sentirte cómoda y después…


  


  

    —Después nada, ya sé que no va a pasar nada, pero su hijo es un encanto y con ella me siento bien. No sé cómo explicarlo.


  


  

    Miré a mi amiga que me miraba fijamente esperando que siguiera hablando, porque eso es lo que quería, que siguiera diciendo lo que me hacía sentir Alba.


  


  

    —Salir del trabajo y encontrármela en la entrada del edificio hace que mi día sea mucho más ameno. Y ahora pues hemos quedado en vernos los jueves y merendar.


  


  

    Lorena siguió callada escuchándome hablar de Alba y me daba cuenta de que estaba perdida, esa mujer me había atrapado de una forma que no pude comprender. Miré a Lorena y tapé mi cara al descubrir que ella no iba por mal camino, si no controlaba lo que estaba sintiendo aquello podía terminar mal.


  


  

    —Ya te has dado cuenta tú sola, ¿verdad?


  


  

    —Mierda, estoy perdida —afirmé tapando mi cara.


  


  

    —Únicamente debes tener cuidado. Yo huiría, pero esa soy yo.


  


  

    —No puedo ni quiero huir, pero prometo tener cuidado y si se me escapa algo siempre te tengo a ti para que me rescates —dije riendo al ver la cara de mi amiga.


  


  

    Lorena negó con la cabeza y me abrazó, sabía que ese tema no volvería a salir a no ser que yo lo sacase, ella siempre había respetado mis decisiones, aunque supiera que iba directa a un precipicio. Lorena te llevaba en la conversación hasta hacer que te dieras cuenta de lo que hacías o te hacían, pero jamás me iba a decir, no lo hagas.


  


  

    —Y ahora ve a la ducha que después pediremos algo para cenar.


  


  

    —No me voy a quedar, Lorena, mañana trabajo.


  


  

    —Llevas tiempo en la capital y te veo menos ahora que cuando vivías en la finca de tus padres. Así que me tienes que compensar —me apuntó con el dedo en señal de amenaza.


  


  

    —Vale —dije levantando las manos.


  


  

    —Tengo ropa interior nueva y mi ropa te sirve, así que a la ducha. Aparte…


  


  

    Ya me había levantado del sofá y me giré al oír que decía ese aparte y se quedó callada.


  


  

    —¿Qué? —pregunté impaciente.


  


  

    —Estoy conociendo a alguien —dijo, y se le dibujó una sonrisa.


  


  

    Reí al ver la cara que se le había quedado al reconocer que estaba conociendo a alguien.


  


  

    —Tú sí que estás perdida —afirmé.


  


  

    —No está casado.


  


  

    Agaché la cabeza al oír decir eso a mi amiga, al darse cuenta de su cagada se levantó rápidamente del sofá y cogió mi cara entre sus manos.


  


  

    —Lo siento, Dani, yo no…


  


  

    —Es una realidad, Lore. Me estoy enamorando de una mujer casada —confirmé sin darme cuenta.


  


  

    —Ven aquí anda.


  


  

    Lorena me atrajo hacia ella para abrazarme. Estaba sintiendo que no tenía el control de absolutamente nada. Me estaba enamorando de Alba y de aquel pequeño.


  


  



  
    Capítulo 6

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    No le dije nada a May de que quedábamos a merendar con Daniela, Izan no la nombró tampoco, solo sabía que los jueves yo salía con el niño al parque. Pero una tarde le preguntó a Izan qué tal y el niño le contó que siempre merendábamos con Daniela, en ese momento ella no me dijo nada, pero lo que vino después fueron solo reproches.

  


  
    —Así que has estado durante semanas merendando con la vecina.

  


  
    —He salido con el niño, y hemos coincidido.

  


  
    —Ya, claro. Por eso sales todos los jueves, es por ella ¿verdad?

  


  
    —Estás sacando las cosas fuera de contexto, salgo con mi hijo al parque cosa que tú no haces. Y sí, después merendamos juntos, cosa que tú por tu trabajo tampoco haces.

  


  
    —Vaya, ahora es ella quien ocupa mi lugar.

  


  
    —Nadie ha ocupado tu lugar, May. Solo es una jodida merienda cuando ella termina de hacer ejercicio y nosotros salimos del parque.

  


  
    May salió de la habitación furiosa, no entendía su postura, ella se relacionaba con otras personas, ¿por qué yo no podía hacer lo mismo?

  


  
    El siguiente Jueves mientras esperaba que Daniela terminara sus ejercicios e Izan de jugar con el grupo de amigos que había creado, note que alguien se sienta a mi lado y al girarme veo a May.

  


  
    —¿Qué haces aquí? —le pregunté desconcertada.

  


  
    —He salido antes y quería pasar a recoger a mi mujer y mi hijo.

  


  
    Miré a donde estaba Daniela y vi como recogía sus cosas y se marchaba, no estaba entendiendo nada. Esa tarde merendamos con May y mi hijo estaba feliz. Llegamos a casa y no se comentó nada sobre el tema y yo no dejaba de pensar porqué Daniela se había ido sin despedirse.

  


  
    Pasaron dos jueves más que Daniela no se acercaba a donde yo estaba y ni siquiera coincidíamos en el edificio.

  


  
    —¿No vamos a merendar con Daniela? —me preguntó Izan.

  


  
    —No, cariño, tenía prisa—respondí.

  


  
    El siguiente jueves Daniela se iba a marchar como estaba haciendo las últimas semanas, pero corrí hasta donde ella estaba.

  


  
    —¿Se puede saber qué te pasa? —pregunté enfadada intentando que me diera una explicación.

  


  
    —Nada —dijo metiendo una toalla en su bolsa de deporte.

  


  
    —Izan pregunta por ti todos los jueves, y siempre le digo que tienes prisa.

  


  
    —Será eso, vivo mi vida con demasiada prisa.

  


  
    Agarré del brazo a Daniela y ella me miró desconcertada.

  


  
    —Disculpa, no sé qué he hecho mal para que no quieras merendar los jueves con nosotros.

  


  
    Daniela suspiró y dejó la bolsa de deporte en el suelo y me miró directamente a los ojos.

  


  
    —No has hecho nada malo, ni tú ni Izan, pero tu mujer me dejó bastante claro que no me volviera acercar a vosotros.

  


  
    Un nudo se me instaló en la garganta, la poca vía de escape que tenía eran esos jueves y mi mujer se estaba encargando de que eso no volviera a pasar más, quería que volviera del trabajo a casa y siguiera con mi rutina de siempre. Mis ojos se volvieron vidriosos y Daniela se percató de ello y puso una mano en mi brazo para acariciarlo.

  


  
    —¡Dani! —gritó mi hijo al vernos juntas.

  


  
    —Hola, enano, ¿qué tal va todo? —le preguntó Daniela mientras yo intentaba reponerme de las palabras que me acaba de decir.

  


  
    —Ya no meriendas con nosotros, ahora solo meriendo con mamá y ella no es tan divertida.

  


  
    —Gracias, cariño —le dije revolviendo su pelo con una sonrisa y conteniendo las lágrimas.

  


  
    —He tenido un poco de lío estas semanas, pero ya no volverá a pasar, te prometo que a partir de ahora todos los jueves por la tarde son tuyos —le prometió Daniela a mi hijo.

  


  
    De forma inconsciente se me dibujó una sonrisa al escuchar esas palabras. Daniela cogió su bolsa de deporte y nos pusimos rumbo al restaurante de comida rápida preferido de Izan, para comer unas hamburguesas, patatas y refresco.

  


  
    Esa tarde no hablamos más de lo que le había llevado a alejarse de nosotros. Lo que sí le pedí al volver a casa a Izan es que fuera nuestro secreto el que íbamos a merendar con Daniela, y así lo hizo, se convirtió en nuestro pequeño secreto.

  


  


  
    Capítulo 7

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Estábamos en el parque como cada jueves y Daniela se había acercado a donde yo me sentaba a ver jugar a Izan, mientras esperábamos al niño que se tirara por un tobogán.

  


  
    —Parece un niño bastante activo.

  


  
    —Sí que lo es, hay días que no entiendo de dónde saca tanta energía.

  


  
    —¿Qué tal va todo? —me preguntó Daniela.

  


  
    Cuando fui a contestar sentimos carraspear justo detrás de nosotras, giré mi cuerpo para saber quién era y detrás de mí estaba May con una cara que no me gustaba nada, sus ojos echaban fuego.

  


  
    Me levanté del banco lo más rápido que pude, podía notar toda la ira contenida en mi mujer en aquel momento. Miré a Daniela y no movió un solo músculo al verla, se retaban con la mirada mientras yo no sabía qué hacer.

  


  
    —Ya veo que no te quedo claro mi advertencia —dijo May.

  


  
    —May, por favor, esto no es lo que crees —le dije intentando calmarla.

  


  
    —Claro, quedas con ella todos los jueves y esto no es nada.

  


  
    —Por respeto a tu mujer deberías de dejar de decir tonterías —le dijo Daniela.

  


  
    May dio unos pasos hasta ponerse a la altura de Daniela.

  


  
    —Te he dicho que te alejes de mi familia, o ya me encargaré de alejarte.

  


  
    Me interpuse entre ellas y con la mirada le rogué a Daniela que se fuera. Así lo hizo, no contestó a las amenazas de mi mujer, cogió su bolsa de deporte y se acercó a Izan que venía hacia nosotras, y hablo con él.

  


  
    —Mami has venido —le dijo Izan.

  


  
    —¿Qué te ha dicho? —fue lo que le preguntó a nuestro hijo.

  


  
    —Que no puede merendar hoy con nosotros.

  


  
    Agaché la cabeza como tantas veces y fuimos a merendar los tres como la familia ideal que ella creía que éramos. Me repetía día tras día qué hacía con una mujer así y en lo que se estaba convirtiendo, pero solo tenía claro que no quería una batalla legal por la custodia de nuestro hijo.

  


  
    Estábamos comiendo e Izan de forma animada contaba cosas con Daniela que hacían los jueves, May me miraba.

  


  
    Una vez Izan estaba dormido empezó la discusión que habíamos evitado durante toda la tarde.

  


  
    —¡Te sigues viendo con ella! —me gritó fuera de sí.

  


  
    —Que no hay nada entre nosotras, May. No entiendo por qué me haces esto.

  


  
    —¿Hacerte, el qué? Eres tú la que andas por ahí con mi hijo y esa mujer.

  


  
    —¿Te estás escuchando? Por Dios, únicamente salimos a merendar y voy con Izan.

  


  
    Me vi justificando algo totalmente inocente que era ir a merendar con Daniela y mi hijo los jueves.

  


  
    —Le dije que no quería que volviera hablar con vosotros.

  


  
    En ese momento en el que sentí que Daniela volvería a apartarse de nuestro lado hizo que la rabia me saliera.

  


  
    —Crees que soy igual que tú, que me voy follando a cualquiera que vea. No soy tú, May, si tienes dudas son tuyas no mías. Yo tuve que aceptar que mi mujer me había sido infiel, y tener que creer que jamás me lo volverías hacer y ahora dudo de que eso pueda ser verdad. Quieres tenerme para ti, mientras tú llegas a casa tarde y pasas de nosotros —en ese preciso momento mi voz se quebraba debido a las lágrimas que ya salían sin control de mis ojos.

  


  
    Me apoyé en la pared dejándome caer hasta quedar sentada en el suelo frío. Terminé abrazando mis rodillas mientras intentaba calmar mi llanto.

  


  
    —Perdóname, cariño —me dijo May arrodillándose delante de mí—, no quiero perderte.

  


  
    —No sé si puedo con esto —me atreví a decir.

  


  
    —No digas eso, por favor. Te prometo que voy a cambiar…

  


  
    Dejé de oírla, ¿cuántas promesas me había hecho? Ya ni recordaba, en cada discusión había una promesa nueva, y ahora mismo a mí sus promesas no me valían de nada.

  


  
    Cuando me di cuenta May estaba llorando en mis pies pidiéndome perdón y yo como tantas otras veces volví a ceder ante aquella mujer.

  


  
    —Te prometo que me ocuparé más del niño y llegaré antes a casa.

  


  
    Asentí como una tonta por creer que está vez sería distinto, me había atrevido a decirle que no podía con esto, pero no me atreví a decirle que se había acabado.

  


  
    Ese fin de semana salimos, tuvimos momentos para los tres juntos, cosa que no hacíamos desde hacía mucho tiempo. El lunes cuando May volvió del trabajo antes de lo que normalmente era usual en ella, trajo un folleto consigo.

  


  
    —Izan, mira lo que he traído —dijo nada más entrar en la casa.

  


  
    Nuestro hijo corrió al salón y May nos hizo sentarnos.

  


  
    —He pensado que Izan debería hacer una actividad extraescolar y he mirado y cerca de donde trabajo hay una escuela de Judo, hay clases para niños y serían los martes y jueves.

  


  
    Al escuchar a mi mujer los días de la actividad, suspiré con resignación.

  


  
    —Pero los jueves vamos con Daniela —dijo nuestro hijo.

  


  
    —Es mejor ir a Judo, yo te recogeré los martes y los jueves e iremos a merendar juntos. ¿Qué te parece?

  


  
    —¿Al McDonald’s?

  


  
    —A dónde tú quieras —respondió mi mujer con una sonrisa triunfal.

  


  
    El pequeño abrazó a su madre y se fue a seguir jugando con los legos, mientras May se acercaba al sofá donde yo estaba sentada.

  


  
    —¿Qué te parece la idea?

  


  
    —Me preguntas ahora. Ya has tomado la decisión y si Izan es feliz, yo también.

  


  
    Me levanté del sofá y fui al baño. Me apoyé en el lavabo e intenté respirar. En ese momento solo quería hablar con Daniela y contarle lo que estaba pasando, no sabía por qué exactamente lo necesitaba, pero para mí le debía una explicación a ella.

  


  
    La semana fue pasando, el martes Izan comenzó Judo y volvió contento a casa, como dijo May fue ella quien lo recogió. Salía sobre las siete de la tarde y ella se encargaba de traerlo mientras yo lo llevaba y el jueves lo mismo. Necesitaba hablar con Daniela, pero no me la cruzaba incluso intente pedirle a Martín que si la veía le dijera que necesitaba hablar con ella, pero descarté esa opción por miedo que el señor le dijera algo a May.

  


  
    Cuando llegó el sábado May propuso ir con su familia como otras tantas veces. Yo no quería, estaba echando de menos a Daniela y eso me estaba consumiendo, esos ratitos de los jueves me daban paz, eran los únicos momentos que tenía para mí.

  


  
    —No me encuentro bien, May, me ha empezado la migraña y necesito descansar —le dije.

  


  
    —Pues no vamos y nos quedamos —me sugirió.

  


  
    —May, por favor, es mejor que vayas con el niño, así yo podré descansar, sabes que con él aquí no puedo.

  


  
    Tenía los ojos rojos, normalmente me pasa cuando tengo migrañas, empiezan a llorarme los ojos y se me enrojecen, ella sabía de mis crisis y también sabía que si no la controlaba a tiempo terminaría en urgencias.

  


  
    —Está bien, me voy con el peque y con mi familia. No llegaré tarde —dijo dejando un beso en mis labios.

  


  
    Esperé con paciencia a que May me mandará el WhatsApp que confirmaba que habían llegado a la finca familiar. Me levanté de la cama lo más rápido que pude, me metí en la ducha, me vestí y cogí el ascensor hasta la quinta planta.

  


  
    Me vi delante de la puerta de Daniela indecisa de si era correcto tocar la puerta o no, después de lo que había pasado la última vez que nos habíamos visto. Cuando ya estaba decidida a hacerlo la puerta se abrió ante mí. Salía Daniela con una bolsa de basura en la mano.

  


  
    —Hola —dijo cuando alzo la vista y me vio.

  


  
    —Hola.

  


  
    Nos quedamos mirando como dos tontas la una a la otra.

  


  
    —Perdona lo del otro día —dije por fin.

  


  
    —No tengo que perdonarte nada a ti. Tú no tienes la culpa de cómo es ella.

  


  
    —Ya, es que está celosa, ella normalmente no es así…

  


  
    —Para —me interrumpió Daniela—. No intentes defenderla, Alba, no conmigo.

  


  
    —Ya le dije que no hay nada entre nosotras, además ni siquiera sé si te gustan las mujeres.

  


  
    —Me gustan —afirmó.

  


  
    Al ver mi cara de sorpresa matizó.

  


  
    —Me gustan las mujeres, pero no todas. Tu mujer, por ejemplo, no.

  


  
    —Te hemos echado de menos —afirmé nerviosa.

  


  
    —Yo también a vosotros. Pero no quiero que tengas problemas, Alba, y mucho menos por mí. Aparte no os vi el jueves.

  


  
    —Lo apuntó a clases de Judo. Van los martes y jueves.

  


  
    —Vaya. Parece que sí que tiene miedo de que su mujer se relacione con más personas.

  


  
    —Daniela, ella no es… —no terminé la frase, volvía a intentar justificar el comportamiento de mi mujer.

  


  
    —Tengo que marcharme, Alba, ya voy tarde —me dijo y a mí se me instaló un vacío en el pecho.

  


  
    Asentí con la cabeza, apreté el botón del ascensor y bajamos hasta mi planta para que yo me bajara y ella siguiera su camino. Al bajarme del ascensor me decía que tenía que hacer algo, que no podría aguantar estar lejos de aquella mujer que se me había colado poco a poco dentro de mí.

  


  
    Agarré la puerta del ascensor para que no se siguiera cerrando y la mire a los ojos.

  


  
    —¿Qué días son los que entrenas?

  


  
    —Lunes y jueves—respondió confusa.

  


  
    —Nos vemos el lunes —le dije con una sonrisa que le contagié en ese momento.

  


  
    —Hasta el lunes —respondió.

  


  
    Entré a casa feliz, por verla y porque mi rutina volvía a cambiar, ahora tendría que hablar con Izan y contarle que podíamos ver a Daniela los lunes, pero que debía ser nuestro pequeño secreto.
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    El lunes llegó y con ello ir al parque con Izan para después ir a merendar con Daniela, pero el fin de semana May había estado más cariñosa que de costumbre y la duda volvió a mí. ¿Y si realmente estaba utilizando a Izan para ver a esa mujer? Eso era algo que se me repetía constantemente. Izan hizo que me diera cuenta de que él también extrañaba a Daniela. Esa mujer se había colado en nuestras vidas sin darnos cuenta. Nunca hablábamos de nada personal, solo del cole de Izan y de cómo se mataba haciendo ejercicio para terminar comiendo hamburguesa.

  


  
    —¿Quieres ir al parque?

  


  
    —Sííí. ¿Podemos ver a Daniela, mamá? No diré nada a mami —dijo Izan.

  


  
    Esas palabras hicieron que un nudo se me instalara en la garganta, aquel niño de seis años ya entendía que si su madre se enteraba de que veíamos a Daniela se enfadaría. No hizo falta hablar con Izan sobre no contarle nada, él ya lo sabía, sabía que aquello tenía que ser un secreto.

  


  
    Nos pusimos rumbo al parque y como los jueves al rato de estar allí Daniela llegó a su clase dada por aquel monitor que se le oía dar instrucciones mientras sus alumnas hacían lo que él les indicaba. Nuestras miradas se cruzaron y una sonrisa tonta se me dibujó, volvía a tener esos momentos para mí, esos ratitos de desconexión de trabajo y familia, aunque siguiera con mi hijo.

  


  
    Algo más de una hora después Daniela terminó la clase y vino hasta donde yo estaba y se sentó en el banco.

  


  
    —Hoy estoy reventada —dijo risueña recostándose en aquel banco.

  


  
    —Si quieres podemos dejar la merienda para otro día.

  


  
    —Ni de coña —dijo girando su cabeza para mirarme—. No decepcionaría a Izan nunca —me dijo guiñándome un ojo.

  


  
    En ese momento pensé por qué May no era como ella, y recordé que en un momento de su vida fue como Daniela. Me enamoré de una mujer divertida y que compartíamos todo juntas, hasta que ella decidió joderlo todo.

  


  
    —¿He dicho algo que te molestara? —me preguntó preocupada al ver que mi cara cambiaba al recordar a May.

  


  
    —No, perdona, es que me he acordado de algo.

  


  
    —Pues debe ser una mierda ese algo —dijo con sinceridad.

  


  
    —Lo es —le confirmé.

  


  
    Izan ya nos había visto hablando. Vino corriendo y la chica que tenía al lado según ella reventada se levantó del banco, abrió los brazos para recibir al pequeño y levantarlo al aire. Yo permanecí sentada viendo como mi hijo reía mientras Daniela ahora lo abrazaba y le decía que lo había echado de menos.

  


  
    Fuimos a merendar, pero aquella tarde fue distinta a otras. Daniela se interesó por mi trabajo y mi vida, no mi vida con May, sino mi vida después de mi familia. Le dije que era funcionara de carrera y que trabajaba para el ayuntamiento de la ciudad.

  


  
    —Vaya partidazo —dijo sonriendo.

  


  
    Le conté que no tenía más salidas que los ratitos que pasaba con ella, que no sabía cómo había llegado hasta esa situación, pero mi vida giraba en torno a mi familia y nada más.

  


  
    Agaché la cabeza al darme cuenta de mi confesión, May se había encargado de destruir todo lo que tenía a mi alrededor y yo lo había permitido sin rechistar.

  


  
    —No puedes seguir así —me dijo en un susurro.

  


  
    Sabía que lo que Daniela me decía era verdad, no podía seguir de esa manera, pero qué podía hacer, era demasiado tarde para decirle a May que quería salir de casa y tener mis momentos. Eso sería una locura siquiera planteárselo.

  


  
    No respondí a las palabras de Daniela, me levanté de la mesa donde estábamos comiendo y me dirigí al baño, tenía que relajarme o rompería a llorar como otras veces delante de ella.

  


  
    Aquella tarde terminó y volvimos a casa, cuando May preguntó que tal fue nuestro día, Izan no contó nada de lo que había pasado, se limitó a decir que había estado jugando con los legos y los coches como otras muchas tardes. En ese momento mi hijo se convirtió en mi cómplice, un niño de seis años. Todo era una locura, pero yo necesitaba hablar con Daniela como el respirar.

  


  
    Las semanas fueron pasando y Daniela se convirtió en mi confidente, hablaba con ella de lo que me pasaba con May. No entendía cómo podía seguir con alguien como May y mi respuesta siempre era la misma, la quiero.

  


  
    —Te hace daño, Alba —me dijo la tarde de un martes.

  


  
    Al final los martes por la tarde quedábamos en su casa, May sin darse cuenta me había abierto las puertas a tener más contacto con la mujer que ella odiaba.

  


  
    —La quiero —le repetía una y otra vez.

  


  
    —Lo que ella te hace, eso no es amor, por Dios. ¡Es una jodida egoísta!

  


  
    Tenía razón, lo que May me daba no era un amor convencional, era su amor y yo lo había aceptado así.

  


  
    —Es mejor que me vaya —dije al mirar la hora del reloj de mi muñeca.

  


  
    Daniela suspiró con resignación, sabía que la batalla que estaba luchando para que me diera cuenta de que la relación que tenía era tóxica estaba perdida.

  


  
    —No puedes seguir así —susurró pegada a mi oído.

  


  
    Mi piel se erizó al sentir el aliento de Daniela en mi cuello, no sabía qué me estaba pasando, no quería girarme en aquel momento, podía intuir que si me giraba y la miraba no habría vuelta atrás y yo no era como May. Puse una mano en el picaporte de la puerta y la abrí para salir de aquella casa, ni siquiera cerré al salir, ni pulsé el botón del ascensor, necesitaba tranquilizarme y relajar lo que acaba de sentir cuando Daniela me había susurrado en mi oído.

  


  
    Bajé por las escaleras hasta mi casa y me metí en la ducha intentando quitarme esa sensación que hacía mucho tiempo no sentía, porque, aunque quería a May, el sexo con ella era casi como una rutina, ¿lo disfrutaba? Claro que sí, pero no me hacía vibrar como al principio. Y en aquel momento con Daniela sentí que podía volver a sentirme viva, que una simple palabra podría erizarme la piel, que con una acaricia podría llegar a la excitación y sin darme cuenta me vi con la mano en mi sexo mientras pensaba en mi vecina.
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    Después de lo que pasó el martes no volví a ver a Daniela. Ni siquiera me la encontraba de casualidad. Ese lunes no fui al parque, Izan se había puesto malo. Yo cogí unos días en el trabajo mientras May seguía ausente para nosotros.

  


  
    A Izan no se le bajaba la fiebre. May no llegaba a casa y la desesperación hizo que fuera a buscar a Daniela. No sabía si era capaz de llegar al médico con el niño yo sola. Ahora pienso que podría haber llamado a un taxi o a May, pero en mi cabeza la primera persona que me vino a la mente fue ella.

  


  
    Dejé a Izan en su habitación para subir a su casa. Toqué el timbre con desesperación y rezaba para que, aunque fuera martes se encontrara en casa.

  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó asustada al ver mi cara.

  


  
    —Izan —solo pude decir eso antes de romper a llorar.

  


  
    Daniela entró a su casa, cogió su bolso y sin llegar a decirle nada bajamos a mi casa. Al ver al niño, lo cogió en brazos y bajamos hasta llegar a su coche. Me monté detrás con mi hijo y ella nos llevó hasta el hospital.

  


  
    Llegamos y entraron a Izan. Yo entré con él, mientras Daniela se quedó fuera, esperando. Cuando lograron bajarle la fiebre a Izan y hacerle unos análisis me fijé en la hora, eran casi las ocho de la tarde y May estaría a punto de llegar. Cogí el teléfono y la llamé, le dije que estaba en el médico con el niño.

  


  
    La pediatra que atendió a Izan me dijo que tenía una infección en la garganta y de ahí la fiebre tan elevada. Me mandó antibióticos y paracetamol para la fiebre, me dijo cómo debía de bajársela antes de llegar al punto donde llegó Izan y que, si persistía, lo volviera a llevar. Mientras se le acaba el suero, salí un momento para decirle a Daniela que vendría May y darle las gracias.

  


  
    Al salir me dirigí a donde estaba Daniela y le conté lo que me había dicho la pediatra.

  


  
    —Muchas gracias, no sabía qué hacer.

  


  
    —Tranquila —dijo acariciando mi brazo—. Era normal que estuvieras así, tenía bastante fiebre.

  


  
    No pude contestar porque en aquel momento entraba May por la puerta de urgencias. Mi reacción fue agachar la cabeza y Daniela hizo que la levantara agarrándomela de la barbilla.

  


  
    —Me voy, no dejes que te culpe de nada —me dijo sabiendo que May se las ingeniaría para hacerme sentir culpable.

  


  
    —Ya te puedes largar —fue lo que dijo al llegar hasta nosotras.

  


  
    —May, por favor —le rogué.

  


  
    Se retaron con la mirada. Daniela no le dio el gusto de discutir con ella, volvió acariciar mi brazo bajo la atenta mirada de mi mujer y se fue.

  


  
    —¿Por qué no me llamaste? —me preguntó con rabia.

  


  
    Tenía claro algo en aquel momento, aquella mujer que tenía delante no le importaba Izan, lo que le importaba era que yo hubiese llamado a Daniela. Me atreví a no contestarle y volví a entrar por la puerta donde se encontraba mi hijo siendo atendido por el personal médico.

  


  
    Después de media hora más o menos salí con Izan, el niño ya estaba mucho mejor y podía caminar. May se acercó a nosotros y abrazó a nuestro hijo e Izan le devolvió el abrazo.

  


  
    —¿Y Dani? —preguntó mi hijo al no verla.

  


  
    El rostro de May se endureció.

  


  
    —Se tenía que ir —respondí rápido antes de que May dijera alguna otra cosa.

  


  
    Salimos por la puerta de Urgencias y nos dirigimos hasta su coche, cuando iba a subirme al coche May me sujetó del brazo.

  


  
    —Así que Dani. ¿Tú también la llamas así?

  


  
    —Estoy cansada. Me llevé un susto grande con el niño y tú, antes siquiera que preguntar por nuestro hijo, te has preocupado de echar a la persona que nos ha ayudado. No te reconozco, May.

  


  
    No dijo nada. Me soltó y dejó que me subiera al coche, ella hizo lo mismo hasta llegar a casa.

  


  
    Izan estaba agotado y se quedó dormido rápido. Yo me mantuve en duerme vela para comprobar la fiebre del niño durante la noche. Me puse cada hora un despertador, por si el sueño me vencía.

  


  
    Por la mañana, May entró a la habitación del niño, me despertó y yo salí.

  


  
    Nos dirigimos al salón, por la expresión corporal de May podía intuir que había estado pensando sobre lo que había pasado anoche. Se acercó acariciando mi rostro como si no hubiera pasado nada.

  


  
    —Siento lo de ayer, no sé lo que me pasó —me dijo.

  


  
    —Estás celosa y no entiendo el porqué, May.

  


  
    —Le gustas a esa mujer. Solo hay que ver cómo te mira.

  


  
    Veía como la expresión de May se endurecía. Le invadían otra vez los celos, apretaba la mandíbula para no gritar. Mi enfado iba en aumento como el de ella, ya que estaba dudando de mí.

  


  
    —No veas cosas donde no las hay. ¡Jamás se me ha insinuado o ha intentado algo conmigo!

  


  
    —Eso no significa que no le gustes a ella.

  


  
    Resoplé porque daba igual que le dijera que, aunque a Daniela pudiera gustarle yo no le sería infiel, ella ya daba por hecho que caería en los brazos de otra mujer. Solo había reproches, ni siquiera se acordaba de nuestro hijo.

  


  
    —No quiero discutir. Casi no he dormido, estoy agotada.

  


  
    —¿Cómo ha pasado el niño la noche?

  


  
    Sonreí con sarcasmo, por fin se acordaba de nuestro hijo.

  


  
    —Mejor, le empezó a subir, pero logré controlarla con paños fríos y el paracetamol.

  


  
    —¿Por qué la llamaste a ella? —preguntó volviendo a la carga.

  


  
    —No lo sé, me vi desbordada y fue la primera persona que se me pasó por la cabeza —antes de terminar la frase me di cuenta de que el subconsciente me había jugado una mala pasada. Estaba admitiendo delante de mi mujer que la persona en la que pensé en ese momento fue en Daniela.

  


  
    —Así que la primera persona en quien pensaste.

  


  
    —En que me pudiera ayudar en ese momento, sí —intente justificarme.

  


  
    —No quiero que la vuelvas a ver —sentenció antes de salir por la puerta de la casa.

  


  
    No dejó un beso en mis labios, no hubo nada, solo una orden clara, no quiero que la vuelvas a ver. Me apoyé en la pared. ¿Cómo podía seguir aguantando? La verdad es que hoy en día no tengo respuesta.

  


  
    Me enfadaba mucho como estaba reaccionando May. Apoyada en la pared intentaba relajarme del estrés que sentía por las continuas discusiones.

  


  
    Tocaron en la puerta, casi era inaudible si no llego a estar fuera de la habitación, me quedé atenta escuchando y volvieron a tocar en la puerta despacio. Fui hasta a ella y miré por la mirilla, era Daniela, una sonrisa se me dibujé en mis labios. Abrí la puerta y allí estaba ante mí, la mujer que May hacía unos minutos me había prohibido ver.

  


  
    —¿Qué tal está el niño? —fue lo primero que me preguntó.

  


  
    —Bien…Controlado.

  


  
    —¿Tú qué tal? ¿Has podido dormir algo?

  


  
    —Casi nada… Estoy muerta.

  


  
    —Toqué cuando la vi salir de la casa. ¿A qué hora llega?

  


  
    —Sobre las ocho—dije sin entender por qué preguntaba aquello.

  


  
    —Puedo posponer una reunión que tengo y estar aquí a las dos, yo traigo la comida, y después puedes descansar mientras yo me ocupo del niño.

  


  
    No pude contener el llanto en aquel momento, una desconocida quería ayudarme con mi hijo, mientras mi mujer se iba a trabajar sin importar cómo pudiera estar.

  


  
    —No quiere que te vuelva a ver—dije entre sollozos.

  


  
    Daniela me abrazó y una vez consiguió que me tranquilizara levantó mi cara.

  


  
    —¿Tú quieres verme? —preguntó con dulzura mirándome directamente a los ojos.

  


  
    —Sí—contesté sorbiéndome los mocos debido al llanto.

  


  
    —Pues que le den. Vendré a las dos, yo me ocupo de la comida—me dijo sin soltar mi rostro—ahora tengo que marcharme y organizar el día.

  


  
    Antes de salir volvió tras sus pasos para agarrar mi rostro y dejó un beso en la frente a modo de despedida y se marchó a trabajar. Apoyé mi espalda en la pared y como tantas otras veces me dejé caer hasta llegar al suelo para romper nuevamente a llorar.

  


  



  

    Capítulo 10


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

    Izan pasó la mañana relativamente bien, tenía la fiebre controlada para que no le subiera como lo había hecho el día anterior.  Jugábamos en el salón con la Nintendo mientras se hacía la hora para que Daniela viniera.


  


  

    May me escribió a media mañana para preguntar por el niño. Eso hizo que me pusiera nerviosa y pensará que quizás vendría al mediodía o pediría que le dejaran salir antes, pero no fue así, ya que con otro mensaje me confirmó que tenía mucho lío en la oficina. Nos dijo que nos quería y no volvió a escribir más.


  


  

    Un poco antes de las dos sonó el timbre de casa y fui a abrir la puerta.


  


  

    —¡He traído pizza! Me di cuenta de que no te pregunté que queríais comer y como no tengo tu número de teléfono, he ido sobre seguro.


  


  

    —Pasa —le dije abriendo más la puerta—. La pizza es perfecta —comenté mientras se me dibujó una sonrisa.


  


  

    Aquella mujer había parado su vida por nosotros, mientras mi mujer seguía refugiándose en el trabajo para huir tanto de mí como de Izan.


  


  

    —¡Daniiii! —gritó Izan.


  


  

    Izan se levantó del sofá y llegó hasta donde estaba Dani y la abrazó, las dos nos quedamos sorprendidas por la reacción del pequeño. Daniela me miró y yo solo pude encoger los hombros.


  


  

    Fuimos hasta la cocina y devoramos las pizzas, entre risas. Veía a mi hijo feliz, aquella mujer hacía que por momentos desconectara de lo desconcertante que estaba siendo mi vida con la que creía era la mujer que sería feliz para siempre. Al mirarla dudaba de que May fuera esa mujer y un nudo se me instaló en el pecho.


  


  

    Me levanté de la mesa disculpándome y fui hasta al baño, apoyé mis manos en el lavabo y me miré al espejo y en él había un reflejo entre tristeza y felicidad, estaba feliz porque Dani estaba allí con nosotros, pero la tristeza que me invadía era casi superior, May volvía a mis pensamientos una y otra vez.


  


  

    Sentí golpear la puerta del baño, limpié mis lágrimas, me lavé la cara y abrí la puerta.


  


  

    —¿Estás bien? —me preguntó sujetando mi cara.


  


  

    Negué con la cabeza y ella me atrajo hasta sus brazos para envolverme en ellos. Me agarré fuerte aquel abrazo, sentir su calor me confortaba tanto.


  


  

    —Dani, ya tengo la Nintendo encendida —gritó mi hijo desde el salón.


  


  

    Dani se separó de mí, agarré mi rostro y me miró, pude ver que sus ojos también estaban humedecidos y no entendía el por qué.


  


  

    —Ve a descansar, yo voy con Izan —dijo mientras dejó un beso en mi frente.


  


  

    Sujeté sus manos que tenía en mi cara y las apreté, lo que estaba sintiendo en aquel momento no quería dejar de sentirlo. Mi respiración comenzó a agitarse y noté que la de ella también, nos estábamos conteniendo y yo no quería que ella lo hiciera, porque yo sí que era una cobarde para enfrentar lo que estaba sintiendo, pero Daniela no era así, al menos eso creía yo.


  


  

    —Es mejor que vaya al salón… —pronunció por fin.


  


  

    Solté sus manos y se fue al salón con mi hijo, mientras yo me fui a la habitación para intentar descansar después de lo que acaba de pasar.


  


  

    Me puse un pijama y me acosté en aquella cama que compartía con May, abracé la almohada y caí en un profundo sueño.


  


  

    Me despertaron las risas de mi hijo. Abrí los ojos y cogí el móvil para comprobar la hora, ya eran más de la seis de la tarde. No entendía como había podido dormir más de tres horas tan profundamente. Me levanté y fui al salón.


  


  

    —Eres una tramposa —le decía Izan tirándole un cojín del sofá.


  


  

    —Tú no sabes perder —le dijo Daniela riendo.


  


  

    Me apoyé en el bastidor de la puerta y miré aquella escena feliz.


  


  

    —Mamá —dijo Izan al verme.


  


  

    —Vaya ya se ha despertado la bella durmiente —sonrió Daniela mientras dijo esas palabras.


  


  

    En ese momento supe que estaba perdida, aquella mujer con una sonrisa me había hecho estremecer. ¿Qué pasaría si me besara? Esa pregunta pasó por mi cabeza y mi mirada fue directa a sus labios, quería probarlo, quería que me besara, lo estaba deseando.


  


  

    —¿Estás bien? —preguntó Daniela al ver que me había quedado exhorta en mis pensamientos.


  


  

    —Sí, perdona. ¿Qué hacíais? Se oían vuestras risas en la habitación.


  


  

    —Dani es una tramposa —protestó Izan.


  


  

    —No, guapo, yo he ganado la carrera.


  


  

    —Me echaste fuera de la pista y me hiciste cosquillas —volvió a protestar haciéndose el enfadado.


  


  

    —No podías volver a ganarme, deja que disfrute de haber ganado una vez, si me has dado una paliza en ese juego.


  


  

    Mientras ellos seguían discutiendo si era correcto o no lo que había hecho Daniela para ganar, recibí un mensaje de May.


  


  

    May: Ya salgo del trabajo, he conseguido salir algo antes.


  


  

    Mi cara tuvo que cambiar porque vi que Daniela se levantó rápido del sofá y se puso en alerta.


  


  

    —¿Pasa algo? —preguntó acercándose a mí.


  


  

    —Ya viene —fue mi respuesta.


  


  

    —Ya me voy —dijo cogiendo su bolso—. Practicaré y la próxima vez no me ganarás tanto—amenazó señalando a mi hijo.


  


  

    —Soy el mejor —afirmó riendo.


  


  

    Acompañé a Daniela hasta la puerta.


  


  

    —Gracias por todo.


  


  

    —No tienes que dármelas, ese enano se ha colado en mi corazón.


  


  

    —¿Solo el enano? —me atreví a preguntar.


  


  

    Nos miramos como otras veces y sabíamos perfectamente que nos estábamos conteniendo, aquello no estaba bien, yo no podía jugar a seducir a una mujer mientras estaba casada y Daniela era tan correcta que no se atrevería a besarme, en ese momento lo supe.


  


  

    —Es mejor que me vaya.


  


  

    Daniela iba a salir por la puerta cuando se giró y tras buscar algo en su bolsa me dio una tarjeta.


  


  

    —Ese es mi número de teléfono por si necesitas algo —tras decir aquello se fue cerrando la puerta.


  


  

    Miré la tarjeta y la leí: Daniela Duarte. Auditora.


  


  

    Encendí mi teléfono y grabé su número, fui al baño rompí la tarjeta y la tiré por el inodoro, May no podía encontrarla o tendría un problema con ella.


  


  

    Me senté en el sofá con mi hijo esperando que llegará May y recordé que no podía decir nada o tendría problemas.


  


  

    —Izan, cariño.


  


  

    —No diré nada, mamá.


  


  

    En aquel momento sentí que mi hijo estaba volviendo a ser mi confidente, dejé un beso en su cabeza y lo abracé fuerte.


  


  

    May llegó a casa poco después y nos preguntó qué tal habíamos pasado el día. Nuestro hijo le contó que estaba mejor y que había estado jugando mientras yo me había que quedado dormida un rato. En todo momento obvió que Daniela había estado en aquella casa.


  


  

    —Pues veo que no me habéis echado de menos —comentó May haciéndose la enfadada.


  


  

    —Nos hemos acostumbrado a estar sin ti —soltó Izan para sorpresa de las dos.


  


  

    Miré a May y esta torció el gesto, sabía perfectamente que aquellas palabras le habían dolido, mi hijo le había mostrado una realidad que ella se negaba a ver.


  


  

    —Sé que trabajo demasiado —intentó justificarse—. Prometo que intentaré estar más tiempo en casa.


  


  

    —Siempre dices lo mismo —Izan se levantó del sofá y salió del salón para ir a su habitación.


  


  

    —Te echa de menos —le dije a mi mujer para que entendiera a nuestro hijo.


  


  

    Izan se había atrevido a decir lo que yo no podía. Aquella mujer estaba siendo casi una desconocida para nosotros, estaba en casa los fines de semana y entre semana casi ni nos veíamos.


  


  



  
    Capítulo 11

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El martes de la semana siguiente salí a tirar la basura y al volver y entrar al ascensor escuché ese taconeo, sabía que era ella, así que apreté el botón para dejar la puerta abierta mientras se dirigía a él.

  


  
    —Hola —dije cuando entró.

  


  
    —Hola. ¿Qué tal está todo? —preguntó mientras las puertas se cerraban.

  


  
    —No muy bien —dije agachando la cabeza.

  


  
    Vi a Daniela apretar el botón que hacía parar el ascensor y se giró hacia mí.

  


  
    —No puedes seguir así.

  


  
    —No es tan sencillo. Ella me quiere.

  


  
    —¿Y tú? ¿Qué es lo que quieres tú?

  


  
    No pude contestar a esas preguntas porque realmente en ese momento no sabía qué es lo que quería, quería a May, pero cuando estaba cerca de Daniela mi corazón se aceleraba.

  


  
    Daniela al ver que no respondía se pegó demasiado a mí, no podía respirar debido a la agitación que me hacía sentirla tan cerca.

  


  
    —Eso no es querer, Alba. Está obsesionada contigo —me susurró.

  


  
    —Me quiere —insistí para intentar contener las ganas que tenía de besarla.

  


  
    —Querer es sentir que el aire te falte cuando estás cerca, pensar cada segundo en esa persona y desead poder verla, aunque sea un momento, apretar siempre el botón de mi piso primero para poder estar unos segundos más a su lado. Desear que se paré el tiempo como lo estoy deseando ahora mismo —dijo pegando su frente a la mía—. Eso es querer, Alba, y no lo que hace ella.

  


  
    No pude llegar a controlar el deseo que sentí en ese momento, le agarré de la nuca y la besé, en ese mismo instante mi mundo había dejado de girar, solo estábamos Daniela y yo.

  


  
    Daniela me devolvió ese beso y nos separamos mirándonos. Respirábamos agitadas, nuestros pechos subían y bajaban de forma rápida. Sabíamos que habíamos abierto una puerta difícil de cerrar.

  


  
    Poco después sentimos unos golpes y cómo nos hacían preguntas.

  


  
    —¿Estáis bien? —se podía oír al otro lado.

  


  
    —Sí —respondí intentando contener la agitación.

  


  
    —Soy Miguel, el del primero. Martín me ha llamado porque las vio entrar y dice que el ascensor está atascado.

  


  
    En ese momento maldije a Martín, ese hombre que no tenía culpa de nada y solo quería saber si estábamos bien, había interrumpido nuestro momento.

  


  
    —Ya he llamado al servicio técnico —dijo Miguel.

  


  
    —Tranquilo, Miguel, sabes que hay veces que se atasca, seguro que se volverá a poner a funcionar —dije intentando sonar convincente.

  


  
    Miraba a Daniela aterrada. Si May se enteraba de que me había quedado encerrada con ella a solas tendría un día muy complicado con sus celos. Lo que esta vez, sin saberlo, iba a tener razón. Esta vez sí que estarían justificados.

  


  
    —¿Qué hacemos? —pregunté a Daniela aterrada.

  


  
    —Pulsaré el botón y con suerte subirá primero a mi piso. Cuando vuelvas al tuyo di que estabas sola.

  


  
    —No creo que eso funcioné. Si estamos en mi planta, se abrirán las puertas desde que des al botón. ¿Y si han apretado desde fuera? —pregunté nerviosa.

  


  
    —Tranquila —dijo sujetando mi cara.

  


  
    Daniela pulsó el botón y por suerte el ascensor subió hasta el piso de ella, debió quedarse bloqueado entre el piso tres y cuatro. Cuando se abrieron las puertas respiré aliviada.

  


  
    —No puedes seguir así —dijo Daniela saliendo del ascensor.

  


  
    Las puertas se cerraron y volvió a bajar hasta mi planta. Al abrirse las puertas allí estaban Martín y Miguel.

  


  
    —¿Y Daniela? —preguntó Martín.

  


  
    —Ya se había bajado cuando se bloqueó.

  


  
    —Qué raro, pensaba que iba subiendo —dijo Martín extrañado.

  


  
    Mi cara debió cambiar porque Miguel salió a salvarme de las preguntas de aquel anciano.

  


  
    —Martín, es un ascensor viejo, seguro que apretó toda la botonera al verse atrapada. ¿Verdad, Alba?

  


  
    —Sí, tampoco quería gritar, me asusté y apreté todos los botones —confirmé su teoría, esa que los dos sabíamos que era mentira.

  


  
    Necesitaba que lo que contara Martín fuese que yo sola me había quedado encerrada en el ascensor cuando viera a mi mujer.

  


  
    Y fue así como se lo dijo a May.

  


  
    —Martín me ha contado que te quedaste encerrada —dijo entrando con nuestro hijo.

  


  
    —Sí, me asusté mucho, después me subió hasta la última planta y fue bajando hasta que por fin llegué a la nuestra —dije angustiada.

  


  
    —Hablaré con Miguel, hay que revisar ese ascensor, cualquier día nos dará un susto mayor.

  


  
    —No creo que nuestros vecinos quieran ese gasto. El ascensor tiene sus mantenimientos, Miguel iba a llamar al servicio técnico para que miraran el problema —indiqué acercándome a May para besarla.

  


  
    Ese beso me confirmó lo que me temía. Tenía un serio problema y tenía nombre. Daniela. Con ella había vibrado, deseado que me arrancara la ropa mientras que con mi mujer no sentía nada, ya no vibraba como lo hacía antes. ¿Y si eso fue lo que le pasó a May? Me pregunté intentando comprender por qué me había sido infiel. ¿Y si realmente ya no sentía ese deseo por mí?

  


  
    Aquella noche May respondería mis dudas, tras el niño dormirse, se puso más cariñosa que de costumbre. Terminamos desnudas en la cama y jadeando tras el orgasmo. Mi mujer me conocía perfectamente y sabía dónde tocar para que mi cuerpo convulsionara.

  


  
    —Te he echado de menos —dijo May dándome un beso en los labios—. Me pones mucho con un simple beso.

  


  
    Ahí estaba la respuesta que buscaba, todavía le ponía que nos besáramos y en ese momento me derrumbé. Yo ya no sentía lo mismo por ella y menos después del beso de Daniela. Estaba siendo peor que mi mujer. La culpa me azotaba sin descanso y terminé llorando entre sus brazos.

  


  
    May no dijo nada, por una vez no preguntó, solo dejó que descargara todo ese dolor que se agolpaba en mi pecho y que quería salir. La culpa que me consumía por dentro, por sentir, por amar a otra mujer que no era la que ahora mismo tenía a mi lado.

  


  


  
    Capítulo 12

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los días fueron pasando y el no encontrarme con Daniela me estaba consumiendo. Necesitaba verla y saber qué pasaría después de aquel beso. El sábado llegábamos de casa de los padres de May. Como cada fin de semana seguíamos con el mismo ritual. Aunque me hubiera impuesto unas cuantas veces a ir, ella insistía en pasarlo con su familia, y ese día acepté. Necesitaba despejarme y sacar a Daniela de mi cabeza.

  


  
    Estábamos esperando por el ascensor cuando sentimos la puerta del portal abrir y unas risas, al girarme la vi. Era Daniela acompañada de otra mujer mientras se reían por algo. Al vernos esperar el ascensor se paró en seco en mitad de su trayecto, yo la miré con rabia mientras May se le había dibujado una sonrisa en su rostro.

  


  
    —Hola, Dani —le dijo Izan.

  


  
    —Hola, enano —respondió ella intentando recomponerse de la situación.

  


  
    May pasó una mano por mi cintura y la chica que iba con Daniela la abrazó por detrás y dejó un beso en su cuello, los celos me estaban consumiendo por ver a esa mujer abrazar a la mujer que debería abrazar yo. Pude ver la incomodidad de la situación en los ojos de Daniela al igual que ella pudo ver el desconcierto de todo aquello en los míos.

  


  
    —Vamos, cariño —dijo May para que entrara en el ascensor.

  


  
    Solo rezaba para que no subieran con nosotras o la situación ya incómoda hubiera sido mucho peor.

  


  
    —¿Subís? —preguntó May.

  


  
    —Sí, claro —respondió aquella mujer que había dejado de abrazar a Daniela.

  


  
    —No —respondió rápida Daniela tras la afirmación de la otra chica—, esperaremos a que vosotras subáis.

  


  
    Las puertas del ascensor se cerraron y May me miró.

  


  
    —Ves cómo era lesbiana.

  


  
    —Tiene novia, lo acabas de ver —confirmé de mal humor.

  


  
    —No creo que sea su novia, ese tipo de mujeres las conozco, seguro que es solo un…

  


  
    May no siguió con la frase, Izan estaba delante. Yo mientras apretaba la mandíbula por no preguntarle, ¿por qué sabía cómo era ese tipo de mujer? ¿Acaso era ella igual?

  


  
    Me sentía la peor persona del mundo. Estuve a punto de destruir mi matrimonio como casi lo hizo May por alguien a quien no le importaba. Alguien que estaría ahora mismo disfrutando del sexo mientras yo no dejaba de pensar en ese maldito beso que me hizo estremecer cada centímetro de mi cuerpo.

  


  
    El lunes como cada mañana que había clase llevaba primero a Izan al colegio y después iba a mi puesto de trabajo, esperábamos el ascensor y las puertas se abrieron y allí estaban Daniela y la morena que nos habíamos cruzado el sábado.

  


  
    —Hola, Dani —volvió a saludarle mi hijo.

  


  
    —Hola, enano. ¿Preparado para ir al cole?

  


  
    —Siempre lo estoy —respondió mi hijo.

  


  
    Daniela me miró fijamente al ver que no entraba. Sujetaba a Izan para que no entrara.

  


  
    —¿Subís? —preguntó la morena.

  


  
    —No, esperaremos a que bajéis.

  


  
    —¿Por qué, mamá? —preguntó Izan sin entender.

  


  
    —Nos vemos, enano —le dijo Daniela y apretó el botón para que las puertas se cerrasen.

  


  
    Estaba celosa y la rabia me consumía por dentro. ¿Cómo pude fijarme en alguien como ella? La rabia y los celos me consumían.

  


  
    Aquella semana iba pasando, no volví a ver a Daniela. El jueves estaba en casa sola, ya había dejado a Izan en clase de Judo y como cada semana May se encargaría de recogerlo a las siete y traerlo a casa. Sabía que Daniela tenía clase con el monitor en el parque, pero había una pequeña posibilidad de que no hubiese ido, así que me armé del valor que necesitaba en aquel momento y subí hasta llegar a la puerta de su piso.

  


  
    Toqué el timbre y esperé y como era lo más lógico no abrió nadie, no estaba en casa. Antes de poder girarme para bajar a mi casa, sentí que alguien se bajaba del dichoso ascensor y al girarme para mirar las vi, era la morena y Daniela.

  


  
    Daniela se quedó parada mirándome mientras la morena sonrió al verme.

  


  
    —Es mejor que me vaya —dijo la morena acariciando el brazo de Daniela.

  


  
    —No, Lorena, espera —dijo Daniela intentando que no nos dejara a solas.

  


  
    Pero la mujer morena que ahora sabía que se llamaba Lorena se fue por las escaleras, ni siquiera esperó al ascensor. Daniela me volvió a mirar, sacó su llave del bolso y pasó a mi lado.

  


  
    —Así que solo querías besarme —escupí llena de rabia.

  


  
    —Me besaste tú a mí —dijo metiendo la llave para poder abrir la puerta de su casa.

  


  
    —Me dijiste aquellas palabras de lo que era querer a alguien para ti y después simplemente me ignoras. Eres igual que ella —escupí rabiosa por llamar su atención.

  


  
    —Te dije lo que sentía. ¡Y yo no soy como ella! —gritó enfadada.

  


  
    —Por eso te vas con la primera que ves —respondí muerta de celos.

  


  
    Daniela se giró para mirarme y me agarró del brazo para que no me fuera, ya que intenté salir de allí lo más rápido posible.

  


  
    —La que está casada eres tú, yo puedo hacer con mi vida lo que me dé la gana. ¡Qué te quede claro!

  


  
    —May tenía razón, solo querías seducirme —volví a la carga.

  


  
    Daniela al ver que nuestra discusión se convertía en gritos y tras mi última frase, tiró de mí para meterme en su casa. Cerró la puerta y pegó mi espalda a ella.

  


  
    —Si hubiera querido hacer eso, hubiera sido yo quien te besara —susurró agitada.

  


  
    Mi respiración comenzó a agitarse por el roce de la mano de Daniela en mi rostro para colocar un mechón de pelo detrás de mi oreja. Aquella mujer me estaba volviendo loca y mis sentimientos estaban totalmente descontrolados.

  


  
    —Me gustas desde el primer momento que te vi, incluso me vi preguntándole a Martín sobre ti y cuando supe que estabas casada intenté sacarte de mis pensamientos y no pude ni puedo, Alba—expresó colocando sus manos en mi cintura mientras yo me deshacía al sentirla.

  


  
    Apoyó su frente a la mía y estuvimos así un rato. Sentía la respiración agitada de la mujer que tenía en frente y como la mía también se volvía pesada.

  


  
    —Es mejor que te vayas—logró decir en aquel momento Daniela.

  


  
    —No quiero, no quiero seguir huyendo de mis sentimientos.

  


  
    Y en ese momento entré en lo que para mí fue el mismo paraíso, esta vez fue Daniela la que agarró mi cara y me besó, me atrajo hacía ella devorándome y yo me dejé llevar. Íbamos a trompicones por el pasillo de casa.

  


  
    —¿Qué tienes con esa mujer? —pregunté rompiendo el beso.

  


  
    —Nada—esa fue su única respuesta.

  


  
    Llegamos a su habitación y nos quitamos la ropa con desesperación, esa que teníamos las dos después de tanto contenernos.

  


  
    —¿Estás segura de esto? —me preguntó mientras besaba mi cuello.

  


  
    Asentí con la cabeza, ya que no era capaz de decir nada. Daniela recorría mi cuerpo entre besos, desabrochó mi blusa y la dejó caer en el suelo mientras comprobaba que no llevaba sujetador en aquel momento. Me miró con deseo, el mismo que yo sentía para que no parara, necesitaba sentir a Daniela y que ella me hiciera sentir a mi bajo su cuerpo.

  


  
    Desabrochó mi pantalón dejándolo caer como había hecho con la blusa, hice lo mismo con ella y las dos quedamos completamente desnudas una frente a la otra. Hizo que me acostara en la cama, nos besamos y bajó una mano hacía mi sexo.

  


  
    —¿Puedo? —preguntó pidiéndome permiso.

  


  
    Agarré su mano e hice que la hundiera en mi sexo para que notara la humedad que sus besos me producían. Al notarlo sentí que se estremecía, yo estaba completamente empapada y poco después supe que ella estaba igual o peor que yo, ya que agarró una de mis manos para que la tocara y comprobara lo que yo le había producido.

  


  
    Jugábamos con nuestros sexos mientras nos besábamos y como era de esperar el orgasmo nos azotó casi a la vez, llevábamos demasiado tiempo esperando ese momento. Daniela se apoyó en mi pecho mientras nos recuperábamos.

  


  
    Miré el reloj que tenía Daniela en su mesilla de noche y me di cuenta de que casi eran las siete y eso me hizo levantarme de un saltó asustando a Daniela.

  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó incorporándose.

  


  
    —Son casi las siete —señalé el reloj mientras me ponía la ropa.

  


  
    —Tenemos que hablar, Alba —me dijo Daniela.

  


  
    La miré con preocupación, no quería que lo que había pasado entre nosotras solo fuera un polvo rápido en un momento de calentón.

  


  
    —Me gustas demasiado y ahora sé que estoy completamente perdida entre tus manos, por eso quiero que hablemos.

  


  
    —Ahora no puedo —dije terminando de abrocharme la blusa.

  


  
    —Cuando tú puedas, pero lo necesitamos.

  


  
    —Yo también estoy… —no pude terminar la frase.

  


  
    No quería reconocer que me había enamorado de aquella mujer como una cría, y que ella pudiera hacer conmigo lo que le diera la gana.

  


  
    Dejé un beso en sus labios y salí corriendo de su casa para llegar a la mía y meterme en la ducha para poder borrar las posibles huellas que quedaran en mi cuerpo de Daniela.

  


  


  
    Capítulo 13

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando llegó May, yo estaba con el pijama puesto, el pelo humedecido y viendo la tele en el sofá mientras por mi mente pasaba una y otra vez lo sucedido con Daniela. Me sentí sucia, estaba haciendo lo mismo que una vez le reproché a ella.

  


  
    Me fue fácil hacer que no me tocara. Nuestra relación llevaba tiempo que se había convertido en dos compañeras de piso compartiendo cama y con un hijo en común. La culpa por haberme dejado llevar se me instaló en mi pecho. Era insoportable la ansiedad que sentía, pero no podía hacer nada.

  


  
    Daniela se me había colado hasta la médula y me moría de ganas de estar con ella, quería que hablásemos como lo hacíamos antes, que paseáramos con Izan por el parque hasta ir a merendar, eso echaba de menos de ella.

  


  
    Así que el lunes de esa semana volví a ir al parque con Izan y volver a esos pequeños momentos, sabía que teníamos que hablar, pero la idea me aterraba, tenía que reconocer que me estaba enamorando de Daniela mientras no quería separarme de May por miedo a la batalla legal que pudiera tener por nuestro hijo.

  


  
    Izan jugaba mientras yo esperaba que Daniela terminara sus clases y se sentara a mi lado a esperar que Izan viniera e ir a merendar.

  


  
    —Me alegro de que volváis a venir —dijo Daniela sentándose a mi lado.

  


  
    —Necesitaba verte —le confesé.

  


  
    Daniela me miró fijamente mientras intenta descifrar el porqué de esa necesidad.

  


  
    —¿Va todo bien? —preguntó con preocupación.

  


  
    —Dani, yo…

  


  
    —No sigas—me cortó en aquel momento.

  


  
    Me quedé callada mientras Daniela se tapó su cara con las manos temiendo lo peor, al menos esa sensación me dio en aquel momento.

  


  
    —No debí dejar que pasara nada entre nosotras —reconoció para mi tristeza.

  


  
    —Dani, mírame —le supliqué.

  


  
    Ella giró su cara y pude ver como sus ojos estaban rojos.

  


  
    —Siento lo mismo que sientes tú. Quiero verte a cada momento y no me importa tener que subir dos pisos más si así puedo estar ese ratito contigo.

  


  
    —Pero, siempre hay un “pero”, Alba.

  


  
    —Estoy casada, tengo un hijo y mucho miedo, Daniela. No te puedo prometer que voy a dejar todo por irme contigo, aunque realmente me muera de ganas de hacerlo… Pero no puedo, Dani.

  


  
    —No te he pedido nada —respondió sin mirarme.

  


  
    —Pero lo harás. Lo sé porque yo lo haría, te pediría que dejaras todo y nos largásemos de aquí.

  


  
    Daniela se recostó en el banco mientras soltaba una bocanada de aire, desesperada. Sabía que en ese momento podía llegar a odiarme, pero quería ser sincera con ella.

  


  
    Nos quedamos en silencio, mientras yo me moría de ganas de un simple abrazo o una sonrisa. Izan se acercó y la conversación que nos estaba destrozando se quedó ahí.

  


  
    Fuimos hasta una cafetería que Daniela decía que hacían los mejores gofres de la ciudad, Izan estaba contento y yo también, aunque sabía que aquel día podía ser el último si Daniela así lo decidía.

  


  
    Merendamos como muchas otras tardes, mi hijo le contaba los progresos con sus juegos y yo los miraba con devoción. Izan había conectado de una forma increíble con Daniela, algo dentro de mí sabía que entendía mi miedo a que me separasen de Izan. Siempre te dicen, eso no va a pasar, pero el miedo estaba ahí y contra eso me era imposible luchar.

  


  
    Cuando estábamos a punto de salir la casualidad hizo que nos encontrásemos con May y otra mujer, en ese momento deseé que el mundo se abriera bajo mis pies y me sacara de allí. May al vernos se puso sería y cuando vio a Daniela, sus ojos se llenaron de rabia.

  


  
    —Te dije que te apartaras de mi familia —amenazó a Daniela mientras yo salía con Izan de la cafetería.

  


  
    Daniela simplemente la ignoró y salió detrás de nosotros, y tras de ella salió May, hecha una furia.

  


  
    —Así que mientras yo trabajo tú estás con ella —me gritó en plena calle.

  


  
    Miré a mi hijo y para protegerlo miré a Daniela y me entendió, se llevó a Izan mientras May me agarraba del brazo buscando una explicación.

  


  
    —Puedes soltarme —dije mientras me zafaba de su agarre—. No estoy haciendo nada malo, he venido a merendar con mi hijo y una amiga.

  


  
    —¡Y una mierda! ¡Te estás acostando con ella! ¡Crees que soy gilipollas!

  


  
    May estaba que no se controlaba y yo no entendía por qué se ponía así, estaba con mi hijo, qué podía hacer estando con él.

  


  
    —¿Qué haces tú aquí? ¿Es que acaso tú si vienes a engañarme con ella? —señalé para la mujer que esperaba detrás de ella.

  


  
    —No me cambies de tema.

  


  
    —No voy a soportar tus celos, estoy cansada —me atreví a decirle—. ¡Fuiste tú la que se folló a otra! —grité desesperada, mientras la gente a nuestro alrededor nos miraba—. Es ella, ¿verdad? —pregunté sabiendo que jamás me daría una respuesta.

  


  
    Daniela se acercó.

  


  
    —Es mejor que nos marchemos —me susurró.

  


  
    —¡Qué te alejes de ella te dije ya! —volvió a gritar May.

  


  
    —Sois mujeres adultas discutiendo en medio de una calle, mientras vuestro hijo está sufriendo en aquel coche de allí —dijo Daniela señalando su coche.

  


  
    —Esto es una jodida locura —comenté tapando mi cara.

  


  
    La otra mujer se puso al lado de May y la sujetó del brazo.

  


  
    —Es mejor que habléis en casa —comentó reconociendo que lo que acaba de decir Daniela era una realidad.

  


  
    Y era la verdad, estábamos dando un espectáculo lamentable mientras nuestro hijo estaba esperándome en el coche sin saber qué pasaba y por qué nos estábamos gritando.

  


  
    Me giré para irme con Daniela y entrar en su coche para que me llevara a casa, cuando May me volvió agarrar del brazo.

  


  
    —No vas a irte con ella —me dijo conteniendo las ganas de gritar que tenía.

  


  
    —Me voy a ir con ella y con nuestro hijo, tú puedes hacer lo que te dé la gana —le aclaré soltándome de su agarré.

  


  
    May no me siguió, imaginé que la mujer con la que había llegado estaba intentando calmarla, mientras yo caminaba junto a Daniela.

  


  
    Cuando llegué al coche, Izan estaba llorando. Jamás nos había visto a su madre y a mí discutir, aquello lo estaba matando.

  


  
    —Cariño —murmuré abrazando a mi pequeño.

  


  
    Izan se aferró a mí y dejé que mi niño se desahogara en mis brazos como yo otras veces había hecho entre los brazos de Daniela.

  


  
    —No sé por qué mami odia a Daniela —dijo Izan entre hipidos.

  


  
    No sabía qué responderle a mi hijo sin decirle. Tu madre tiene miedo de que le haga lo mismo que ella me hizo a mí y ahora al verla con aquella mujer no dudo de que nunca parará de hacerlo. ¿Me importaba? En aquel momento me daba todo exactamente igual, si me era infiel con esa mujer o no, lo que me importaba de verdad era que mi hijo estaba sufriendo por mi culpa.

  


  
    Llegamos al edificio y subimos hasta mi casa. Daniela nos acompañó, le daba lo mismo tener que encontrarse con May de nuevo. Le preocupaba Izan tanto como a mí.

  


  
    —Gracias —susurré tras Izan entrar en la casa.

  


  
    —No es vida lo que tienes con esa mujer. No puede desconfiar constantemente de ti.

  


  
    —Ahora es verdad —indiqué entre sollozos.

  


  
    —No la justifiques por favor, Alba. Esa mujer me ha odiado desde el primer momento en que me vio. Seguirá haciendo que nadie se te acerque, no puedes dejar que te hago esto.

  


  
    —Es complicado, Dani —indiqué sorbiendo los mocos.

  


  
    Daniela me abrazó, dejó un beso en mi cabeza y se fue. Yo sentí el vacío más intenso que he sentido jamás. Cerré la puerta y sabía que esa noche iba a ser larga.

  


  


  
    Capítulo 14

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    May llegó poco después y me miró con desprecio. No hizo comentario, ya que Izan estaba despierto. No quería un enfrentamiento con ella, me negaba a tener otra discusión. Sabía que en cualquier momento me podía derrumbar porque la culpa me consumía por dentro. Pero no estaba haciendo nada malo en ese momento.

  


  
    Izan aguantó el no quedarse dormido, mi pequeño sabía que desde que cerrara los ojos sus madres podrían tener una discusión y eso fue lo que pasó.

  


  
    —Así que te ves a escondidas con ella.

  


  
    —No me veo a escondidas con nadie, May. Voy con nuestro hijo —respondí agotada.

  


  
    —Te prohibí que la vieras —dijo conteniendo gritarme como estaba deseando.

  


  
    —No eres nadie para prohibirme con quién puedo o no salir. ¿Acaso yo te he prohibido algo, May? Por qué no me dices quién era la mujer con la que estabas.

  


  
    —Lo mío era por trabajo, y tú mientras paseándote con esa y mi hijo.

  


  
    —No me paseaba con nadie, ¡y esa tiene nombre! —grité con rabia.

  


  
    —Te la has follado, ¿verdad? ¡Es eso lo que pasa! —afirmó sin poder contener los gritos.

  


  
    No aguanté más y me derrumbé en el salón, puse mis manos en mi cara y me dejé caer en el sofá dejando que todo lo contenido saliera. May me miraba sin hacer ni decir nada, no sabía si el llanto era para confirmar sus palabras o no.

  


  
    —No puedo con esto —expuse entre sollozos.

  


  
    Creo que en ese momento May fue consiente que nuestra relación se había acabado, pero ella se negaba a admitirlo.

  


  
    Se arrodilló junto a mí, ya había estirado demasiado la cuerda como para seguir haciéndolo. En aquel momento me abrazó mientras yo seguía intentando liberar con lágrimas lo mal que me sentía.

  


  
    —Perdóname, mi amor —dijo mientras dejaba besos en mis manos que estaban tapando mi cara.

  


  
    No podía responder, el llanto era tan descontrolado que no sabía si lo que me pasaba ya era un ataque de ansiedad. May se asustó mucho e intentó por todos los medios que me tranquilizara, hizo que respirara junto con ella y cuando conseguí calmarme, pude respirar de forma correcta. Por un momento pensaba que el aire me faltaba y que iba a perder la conciencia. Tenía claro que no podía seguir así, pero una cosa es lo que piensas y otra lo que el miedo por protegerte me obligaba hacer.

  


  
    Esa noche no hubo más discusión. Me acosté en la cama con una mujer que para mí ya era una completa desconocida. Tenía miedo de que intentara algo llevada por la rabia, como yo hice una vez cuando me contó que me había sido infiel. Y aunque yo no había confirmado que me acosté con Daniela, ella sabía que entre aquella mujer y yo se estaba forjando un vínculo.

  


  
    May se levantó para ir a trabajar, mientras yo apuraba a Izan para que se vistiera o llegaríamos tarde al colegio. Ella se despidió de nuestro hijo y se marchó, no me dijo nada, ni un beso, absolutamente nada, y en ese momento creí que era lo mejor, si era ella quien daba el paso de romper la relación, para mí sería menos complicado. Estaba siendo una cobarde, pero era mi forma de protegerme.

  


  
    Estando en el trabajo no podía sacarme a Daniela de la cabeza y que estaría preocupada. Yo si tenía su número de teléfono, pero ella no tenía el mío, así que abrí el WhatsApp y le escribí.

  


  
    Yo: Soy Alba, ¿Cómo estás?

  


  
    Pulsé para que la pantalla del móvil se fuera a negro y esperé con paciencia a que Daniela lo leyera y respondiera mi mensaje. No sabía si estaba enfadada o si simplemente tenía demasiado lío como para contestarme en ese momento.

  


  
    El tiempo fue pasando y no tenía respuesta de Daniela y eso en ese momento me estaba consumiendo por dentro. Me entraron mil dudas. ¿Ya no quería saber nada más de mí? Me hacía mil preguntas en mi cabeza y todas con una respuesta que no me gustaba. Me estaba boicoteando a mí misma y no entendía por qué me torturaba como lo estaba haciendo.

  


  
    Sobre la una del día, mi teléfono se iluminó. Miré la pantalla y era ella, me puse nerviosa al abrir el móvil para acceder a la aplicación, me sentía como una cría de quince años con su primer amor. Aquella mujer había conseguido que mi corazón se parara por momentos, o que un simple mensaje hiciera que se me dibujara una sonrisa de felicidad.

  


  
    Daniela: Hola, disculpa he estado liada en el trabajo. La pregunta es, ¿cómo estás tú? Yo no tengo que convivir con ella. Siento mucho lo de ayer.

  


  
    Yo: Estoy, que ya es decir. No sé si podré ir los lunes. Necesito que todo se calme un poco.

  


  
    Vi como Daniela escribía y dejaba de hacerlo, y volvía a escribir hasta que me llegó el mensaje.

  


  
    Daniela: Vale.

  


  
    Esa fue su contestación y a mí se me formó un nudo en el pecho con esa respuesta.

  


  
    Recogí a Izan del colegio y llegamos a casa. Por sorpresa estaba May allí. Había preparado la comida, el niño comía en el comedor. Yo sí que comía en casa, sola como era de costumbre, pero hoy estaba May allí y había hecho la comida para las dos.

  


  
    —Mami —señaló Izan sorprendido por encontrarla allí.

  


  
    —Hola, cariño —dijo abrazando a nuestro hijo.

  


  
    Yo estaba tan sorprendida que no sabía qué decir, estaba en la puerta de la cocina de pie mirando la escena.

  


  
    —Hola—se acercó a mí de forma cariñosa.

  


  
    No respondí y dejé que me besara. Estaba tan desconcertada que no sabía cómo reaccionar.

  


  
    —He cogido unas semanas en el trabajo —indicó mientras servía la comida.

  


  
    —Podrías habérmelo dicho y yo también hubiera pedido unos días.

  


  
    —Tranquila, únicamente quiero cuidar de mi familia.

  


  
    —No puedes cuidar algo en una semana que has dejado morir por tu dejadez durante años —fui capaz de decir.

  


  
    La rabia que estaba sintiendo me estaba consumiendo, sabía lo que estaba intentando hacer y era volver a tener el control que había perdido sobre nosotros.

  


  
    —Lo siento, sé que mi trabajo me absorbe mucho tiempo, pero prometo que no volverá a pasar.

  


  
    Y ahí estaban otra vez sus falsas promesas. Tendría una semana de May y cuando ella sintiera que ya estaba todo asegurado volvería a desaparecer, lo hacía siempre.

  


  
    —Podemos irnos el fin de semana algún parque de atracciones —propuso cuando vio que nuestro hijo entraba en la cocina.

  


  
    —Sííí —gritó Izan abrazándola.

  


  
    Y así fue pasando la semana. May estaba en casa cuando llegábamos, era como la ama de casa, mujer y madre perfecta. En ese momento pensé que podría cambiar. No me pedía nada por las noches, solo eran caricias hasta que me quedaba dormida. Tenía a una mujer que no reconocía y una parte de mí rezaba para que esa May no se fuera.

  


  
    El fin de semana salimos de viaje a ese parque de atracciones y nos quedamos en un hotel dentro del recinto. Fueron unos días increíbles, estaba feliz al ver a mi hijo tan contento. Por un momento éramos el matrimonio casi perfecto que una vez fuimos. May no me volvió hablar de Daniela y sus celos, yo tampoco quise insistir en quién era realmente con la mujer que estaba.

  


  
    Volvimos el domingo, estábamos cansadísimos del fin de semana y el lunes llegó, hacía dos semanas que May me había visto con Daniela en la cafetería, yo no había sabido nada más de ella después de aquel mensaje. Ese lunes miré el teléfono casi a todas horas. Necesitaba un mensaje de ella, la echaba de menos.

  


  
    Cuando llegamos a casa, May tenía la comida hecha. Comimos en silencio y al llegar la tarde propuso ir al parque, en aquel momento contuve el aire en mis pulmones. Sabía lo que quería hacer May. Izan se puso feliz y salimos al parque para aparentar la familia feliz que estaba intentando dibujar mi mujer.

  


  
    Como era de esperar al rato de estar allí, Daniela y su grupo llegaron. Intenté que nos pusiéramos en otra parte, pero May sabía exactamente dónde nos teníamos que colocar si quería que Daniela nos mirara, después supe que le había preguntado a nuestro hijo.

  


  
    Crucé la mirada con Daniela y la bajé de inmediato me sentía avergonzada. Mi mujer al verla se pegó a mí y dejó un beso en mis labios, esa fue la gota que colmó el vaso. Me levanté del banco.

  


  
    —Me voy, no pienso participar en este paripé que has montado —manifesté largándome del parque.

  


  
    May no me siguió, se quedó allí sentada, había sido descubierta. Yo caminé hasta casa, necesitaba respirar y reflexionar. Llegué a la conclusión de lo cobarde que estaba siendo, también de que May se había encargado de que mi mundo girara a su alrededor. No tenía con quien hablar con quién poder desahogarme, en aquel tiempo solo tuve a Daniela para poder hablar y hasta eso se estaba encargando de quitarme.

  


  
    Recibí un mensaje de Daniela que me rompió el alma.

  


  
    Daniela: Veo que las cosas van mejor entre vosotras.

  


  
    Quería responderle que no, que todo era cosa de May, que ya no la quería y que me estaba consumiendo el no verla, que la echaba de menos y que necesitaba estar con ella y hablar como solíamos hacer antes, pero no le dije nada. No contesté el mensaje.

  


  
    Cuando llegué a casa, no habían llegado. Me metí en la ducha y volví a descargar todo lo que llevaba dentro. Llevaba una tónica de llorar casi a diario, me estaba consumiendo por dentro. Grité de rabia en el baño mientras lloraba, necesitaba descargar de una vez y coger las riendas de mi vida. Esa que May se había ocupado de quitarme para poder tener ella el control.

  


  
    —Mañana empiezo a trabajar —dijo May cuando me vio salir del baño.

  


  
    Claro que empezaría a trabajar. Ya se había cansado de jugar a la familia feliz y volvería la May que salía temprano y llegaba tarde del trabajo. Al ver mi cara, se acercó para abrazarme.

  


  
    —La culpa de todo es de ella —susurró.

  


  
    Estaba cansada de esa batalla, la culpa no era de Daniela, sino de May, pero fui sumisa como le gustaba a mi mujer, asentí afirmando que la culpa era de esa mujer. Esa noche May quiso que hiciéramos el amor y yo por primera vez en mi vida había fingido un orgasmo deseando que parara de tocarme.

  


  
    May se durmió y yo me quedé mirando al techo y sin saber qué hacer con mi vida, esa que dicen que debes vivir y disfrutar. Yo no lo estaba haciendo, solo dejaba pasar los días mientras mis miedos se apoderaban de mi felicidad.
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    Los días pasaban y con ellos la posibilidad de ver a Daniela. Era como si aquella mujer se la hubiera tragado la tierra. Me atreví a preguntarle a Martín si la había visto.


  


  

    —Hace días que no la veo. Esa muchacha siempre anda corriendo —contestó Martín haciendo que me desesperara por no saber de ella.


  


  

    Esa mañana en la oficina no podía soportar eso de no saber de ella. Me armé de valor, ese que en muchas ocasiones me faltaba y le escribí.


  


  

    Yo: Te echo de menos.


  


  

    Se me agitó la respiración por la confesión, me quedé mirando la pantalla y esperando una respuesta, ya que había visto que estaba en línea. No recibí respuesta, Daniela simplemente leyó mi mensaje y no respondió. Estaba furiosa conmigo misma.


  


  

    Tras dejar a Izan en clase de Judo y volver a casa, Martín estaba como casi siempre en el portal del edificio.


  


  

    —Buenas tardes, Martín.


  


  

    —Buenas tardes, niña.


  


  

    Seguía furiosa porque Daniela me había ignorado y cuando fui a subir Martín hizo que parase mi avance.


  


  

    —Daniela está en su casa, esa muchacha también me pregunta por ti —me confesó Martín.


  


  

    —Gracias —respondí.


  


  

    Seguía furiosa, me ignoraba, pero sí preguntaba por mí a Martín. Apreté el número cinco en la botonera para llegar hasta su casa. 


  


  

    —Alba —se sorprendió Daniela al verme.


  


  

    —¿Qué coño te pasa? Me ignoras y te pones a preguntar por mí a Martín. ¡Y la cobarde soy yo! —grité enfadada.


  


  

    —No grites —dijo tirando de mí para meterme en su casa.


  


  

    Mi respiración comenzó a agitarse. Tenerla cerca me estaba quemando, no sabía si sería capaz de contenerme, la tenía delante y solo quería besarla y hacerle entender que no podía ignorarme como lo estaba haciendo.


  


  

    Daniela me miraba. Se notaba que la agitación también había llegado a ella, ya que nuestras respiraciones resonaban en la entrada de aquella casa. No pude contenerme y la atraje hacia mí, nos besamos hasta que fue Daniela quien se separó.


  


  

    —Esto tiene que parar —dijo agachando la cabeza.


  


  

    —No puedo, Dani, no puedo —sollocé con voz temblorosa.


  


  

    Aquella tarde terminamos hablando en el sofá, le conté todo lo que había pasado con May y que no podía separarme de ella. Daniela me confesó que tenía que seguir con su vida, que no podía pararlo todo hasta que yo me decidiera, que eso la estaba consumiendo y que se negaba a vivir una doble relación por mucho que me quisiera.


  


  

    Entendí todo lo que me contaba Daniela, yo tampoco quería que parara su vida por mí porque no era justo para ella. Decidimos que lo mejor era ser amigas, que no habría más besos furtivos. Acepté aquel acuerdo, prefería tenerla cerca a no tenerla. Nos despedimos con un beso en la cara que se alargó más de lo que hubiéramos querido, nos estábamos conteniendo al deseo de nuestros cuerpos.


  


  

    Hablaba casi a diario con Daniela a escondidas de May. Nos preguntábamos qué tal nuestro día, éramos dos personas fingiendo ser amigas cuando realmente deseábamos tanto una como la otra ser algo más.


  


  

    Una mañana recibí un WhatsApp que deseé no haber recibido jamás.


  


  

    Daniela: Necesito alejarme de ti, pensaba que podía con esto y no puedo, Alba. No quiero ser simplemente una amiga en tu vida.


  


  

    Las lágrimas me caían al leer ese mensaje, pero no era nadie para exigirle nada.


  


  

    Yo: Te entiendo.


  


  

    Esa fue mi única respuesta.


  


  

    La semana fue un horror. Estaba de mal humor y triste, May sabía que me pasaba algo.


  


  

    —¡Puedes empezar a recoger las cosas de la mesa de una jodida vez!


  


  

    —¿Se puede saber que te pasa? —me preguntó.


  


  

    La ignoré, cogí su vaso y lo puse en el lavavajillas y salí de la cocina.


  


  

    —Alba, llevas días así. ¿Qué te pasa?


  


  

    —¿Tú eres feliz? —me atreví a preguntarle.


  


  

    —Claro que sí —respondió acercándose para abrazarme.


  


  

    Devolví el abrazo conteniendo mis lágrimas. La ausencia de Daniela me estaba devorando por dentro. ¿Cómo iba a poder olvidar aquella mujer? No lo sabía, pero tenía que hacerlo.


  


  

    Los días seguían pasando y con ello la oportunidad de hablar con Daniela, estaba segura de que incluso se había marchado de su propia casa.


  


  

    Una mañana recibí un mensaje y era ella, se me dibujo una sonrisa que en la oficina no pasó desapercibida.


  


  

    —Ya era hora de verte con esa sonrisa —comentó un compañero.


  


  

    Todos a mi alrededor me miraron y yo agaché la cabeza avergonzada, cogí el móvil y miré el mensaje.


  


  

    Daniela: No es justo que tenga que apartarme de ti. Podemos ser amigas, quiero que seamos amigas y poder seguir hablando contigo.


  


  

    Iba a ser difícil mantener mis emociones si la tenía cerca, pero lo iba a intentar así me muriera de ganas de besarla. No quería perderla. No quería pasar ni un solo segundo más sin saber de ella.


  


  

    Yo: Seamos amigas.


  


  

    Respondí con una sonrisa. Volví a casa feliz y May se dio cuenta e hizo un comentario.


  


  

    —Has vuelto hablar con ella —afirmó mirándome.


  


  

    May se había dado cuenta de que mi estado de ánimo había cambiado por su ausencia y ahora deducía que había vuelto a cambiar por ella y estaba en lo cierto. Estaba perdida con Daniela era capaz de llevarme de la alegría a la tristeza con nada más que un mensaje.


  


  

    —No voy a dejar de hablar con ella —dije muy convencida mirándola fijamente—. No puedo.


  


  

    —No lo entiendo, cariño. No ves que quiere separarnos.


  


  

    —No vayas por ahí, May. Daniela no quiere eso.


  


  

    —Eres una ingenua, lo va a intentar hasta tenerte en su cama.


  


  

    May agarró mi cara al ver que bajaba la mirada.


  


  

    —Es mi amiga, joder, tú tienes a quien te da la gana y no te reprocho nada —escupí enfadada.


  


  

    —Mis amigas no quieren follarme.


  


  

    —No voy a dejar de hablar con ella. Se acabó tanta desconfianza.


  


  

    May se fue del salón y yo me quede allí, sabía que su silencio era un no quiero seguir discutiendo, pero para mí fue la oportunidad de decirle a mi mujer que iba a seguir hablando con Daniela.
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    Volvimos a escribirnos a diario y a preguntar por nuestro día, darnos los buenos días e incluso las buenas noches.

  


  
    Aunque May no decía nada, el reflejo de su cara al verme con el móvil me decía otra cosa. La situación en casa era cada vez peor. Tanto fue así que, una tarde May llegó de trabajar con algo que contarme.

  


  
    —He llegado a un acuerdo con Mateo y trabajaré de corrido —dijo abrazándome.

  


  
    Cerré los ojos con fuerza, sabía que ese cambio se debía a Daniela.

  


  
    —Tendré más tiempo para estar en casa.

  


  
    Mi mujer se había propuesto acabar con el contacto que tenía con Daniela, ya no podría ir a merendar los lunes, ni siquiera podía llegar a quedar alguna tarde para simplemente tomar un café y hablar de nuestras cosas. May quería controlarme tanto que, había hecho que cambiaran su horario cosa que pudo hacer antes y jamás hizo.

  


  
    —¿No vas a decir nada? —preguntó sujetando mi cara.

  


  
    —Que Izan se va a poner muy contento —logré decir en ese momento.

  


  
    Tenía que mantenerme fuerte. Si ella quería que cortara toda relación con Daniela, le iba a costar más que un cambio de horario.

  


  
    Como era de esperar nuestro hijo era feliz porque podría pasar las tardes con las dos. Izan adoraba a May.

  


  
    La mañana siguiente le escribí a Daniela, le conté lo que había hecho May.

  


  
    Daniela: No va a rendirse hasta que dejes de hablar conmigo.

  


  
    Yo: No lo va a conseguir.

  


  
    Daniela: Ella es tu mujer, cederás.

  


  
    Yo: Me niego, no sigas insistiendo, por favor.

  


  
    La conversación se cortó ahí. En mi interior sabía que Daniela tenía parte de razón, aunque yo me negara a aceptarlo. 

  


  
    Una tarde estaba acostada en el sofá, Izan jugaba y May estaba sentada por mis pies. Yo tenía el móvil, ya que me escribía con Daniela y comencé a reírme al leer su mensaje.

  


  
    Daniela: He perdido dos horas de mi vida viendo el truño de película que me has recomendado.

  


  
    Estaba indignada por el hecho de que no le gustaba, y la había visto solo porque yo se lo había recomendado.

  


  
    Yo: Eres una exagerada, no era tan mala.

  


  
    Daniela: No vuelvo a ver una película recomendada por ti nunca más.

  


  
    —¿Puedes dejar el puto móvil y estar con tu familia? —preguntó May mirándome.

  


  
    Bajé el móvil para mirarla. Veía como estaba contiendo la rabia que sentía al verme reír con otra mujer.

  


  
    —No me termino de acostumbrar que por fin hayas decidido pasar más tiempo con tu familia, como siempre era más importante el trabajo que nosotros —escupí en aquel momento.

  


  
    Me miró apretando la mandíbula, se levantó del sofá y salió de casa dando un portazo, eso hizo que Izan me mirase sin entender lo que había pasado, ya que estaba entretenido en montar un coche de lego que le había comprado May.

  


  
    —¿Y mami? —preguntó extrañado.

  


  
    —Tenía que hacer unas cosas en la oficina, volverá más tarde.

  


  
    Intenté respirar por la situación que acababa de vivir. Daniela tenía mucha razón en lo que me había dicho unos días antes. May no iba a consentir que hablara tanto con ella.

  


  
    Yo: Voy a tener que dejar de hablarte por las tardes.

  


  
    Daniela: Esperaba este mensaje en algún momento.

  


  
    Bloqueé el móvil y suspiré intentando calmarme y no escribirle a mi mujer que estaba siendo la misma egoísta que había sido siempre.

  


  
    Dos horas después May llegó. No dijo nada solo se dirigió directamente al baño y sentía como caía el agua de la ducha y negué con la cabeza mientras pensaba que se había ido para estar con alguien.

  


  
    Es la sensación más horrible que podía tener, saber que yo estaba controlando mis emociones por Daniela mientras ella a saber lo que hacía.

  


  
    —¿Más relajada? —pregunté cuando la vi salir del baño.

  


  
    No respondió y yo intenté cabrearla a ver si de una vez reconocía lo que estaba pasando entre nosotras.

  


  
    —El sexo siempre relaja, ¿verdad? —dije mientras la miraba con desprecio.

  


  
    May se paró en seco y se giró para mirarme, caminó despacio hasta pararse muy cerca de mí.

  


  
    —No sé de qué me hablas. Yo no me voy follando a mis vecinas —susurro de forma calmada.

  


  
    —Yo no me follo a nadie. Es solo una amiga, cosa que no sé si vas a entender.

  


  
    —¿Has visto cómo te mira? —pregunto furiosa. 

  


  
    —No empieces con eso. ¡La que se ha largado de casa, ha venido dos horas después y se ha metido en la ducha eres tú! —le grité. 

  


  
    En ese momento sentimos a Izan llorar en el salón, cerré los ojos maldiciendo a May en ese momento, estábamos haciendo sufrir a nuestro hijo. Fui corriendo al salón y May detrás de mí.

  


  
    Abrace a mi hijo mientras él seguía llorando. Cuando se tranquilizó limpié su cara y lo miré.

  


  
    —Lo siento, cariño —besé su frente.

  


  
    —Siempre estáis gritando —protestó Izan.

  


  
    Miré a May que se había agachado a nuestro lado.

  


  
    —No volveremos hacerlo —prometió May abrazándolo.

  


  
    Teníamos que intentar por todos los medios dejar nuestras discusiones delante de nuestro hijo. Habíamos perdido tanto el control de nuestras vidas, que ya no nos importaba gritarnos delante de él.

  


  
    Izan nos abrazó a las dos y tanto May como yo nos derrumbamos en ese momento, nuestro hijo estaba siendo mucho más adulto que nosotras dos juntas.

  


  
    Aquella noche no hubo más reproches teníamos que controlar nuestras continuas discusiones, Izan lo estaba pasando mal al ver como estábamos constantemente enfadadas la una con la otra.
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    Al día siguiente, estaba en la oficina cuando recibí un WhatsApp de Daniela.

  


  
    Daniela: Te invito a desayunar. Te espero en quince minutos en la cafetería que hay en frente del Ayuntamiento.

  


  
    Se me dibujó una sonrisa nada más leerlo. Lo que me hacía sentir no podría explicarlo con palabras solo lo podía sentir y esa mujer me hacía inmensamente feliz.

  


  
    Yo: Vale. En diez minutos estoy ahí.

  


  
    Terminé lo que estaba haciendo en ese momento y dije que me iba a desayunar. Algunos me miraron extrañados, ya que solía desayunar en mi mesa y era raro que yo saliera. 

  


  
    Cuando llegué a la cafetería, Daniela estaba esperando en la puerta, nos dimos dos besos a modo de saludo y entramos.

  


  
    —¿Y eso? ¿Tú por aquí? —pregunté.

  


  
    —Estábamos haciendo una auditoria a una empresa cerca. Pero no quiero hablar de trabajo, quiero saber cómo estás.

  


  
    —Bien —respondí intentando sonar convincente.

  


  
    —¿Te ha vuelto a prohibir que hables conmigo? —preguntó agarrando una de mis manos para que la mirara.

  


  
    —No, pero no hace falta que me lo diga. Odia que hable contigo.

  


  
    Daniela soltó mi mano y apoyó la espalda en la silla suspirando, tras pensar unos segundos, apoyó sus codos en la mesa y me miró fijamente.

  


  
    —¿Tú qué quieres?

  


  
    —Quiero seguir hablando contigo.

  


  
    —Pues que le den —afirmó con una sonrisa. 

  


  
    El móvil de Daniela sonó y en un principio lo ignoró, pero el sonido de que le mandaban mensaje seguía.

  


  
    —Parece que estás muy solicitada —dije al ver que seguían llegando notificaciones por el sonido que hacía su teléfono.

  


  
    Daniela sacó el móvil de su bolso y al mirarlo sonrió y ese gesto hizo que mi corazón en aquel momento dejara de latir, porque había alguien que le había hecho sonreír y ese alguien no era yo, por un momento sentí celos.

  


  
    La vi teclear mientras no se le borraba esa estúpida sonrisa de sus labios, estaba muy enfadada conmigo misma, no podía pedirle nada, pero verla así me estaba consumiendo.

  


  
    Ahora era yo quien apoyaba mi espalda a en la silla y la miraba. Mi imaginación en ese momento voló, recordé el momento en su apartamento donde Daniela me besaba y yo dejaba que lo hiciera.

  


  
    Miré al frente y vi a Daniela que había dejado de mirar su móvil y podía ver el deseo que yo estaba sintiendo en sus ojos. ¿Por qué no podía ser todo menos complicado? La camarera hizo que apartáramos la vista la una de la otra al llegar para tomar la comanda.

  


  
    Tras pedir y marcharse la chica volví a mirar a Daniela y su teléfono volvió a sonar, cerré los ojos deseando que el dichoso teléfono parece.

  


  
    —Es bastante insistente —dije molesta.

  


  
    —Es un compañero, me saca de quicio, le di la orden de que colocara todo por meses, me está mandando fotos de facturas que apenas se distinguen las fechas. Me he reído por no matarlo —me dijo mordiendo sus labios mientras negaba con la cabeza.

  


  
    Me quedé hipnotizada mirándola otra vez. Que duro sería poder mantener todas esas emociones que estaba volviendo a sentir por la mujer que tenía delante.

  


  
    Daniela no desviaba la mirada. En ese momento quería que el mundo se parece allí mismo y que nadie a nuestro alrededor existiera. Mi respiración comenzó a agitarse, no podía controlar lo que aquella mujer me hacía sentir, mi corazón palpitaba con solo una mirada de ella. No sabía controlar mis emociones y mucho menos lo que estaba sintiendo por ella. Estaba perdida y mi nerviosismo con cada mirada no hacía más que confirmar que me había enamorada perdidamente de mi vecina.

  


  
    —Para —supliqué.

  


  
    —Perdona —se disculpó Daniela.

  


  
    La chica llegó con lo que habíamos pedido y nos pusimos a comer en silencio mientras nos dedicábamos miradas furtivas.

  


  
    Mi teléfono comenzó a sonar y, al mirarlo era May. Me entró el pánico. Estaría por la zona, sabía que a veces se desplazaban al ayuntamiento a tramitar algo. No pude cogerlo y al no hacerlo, llegaron los WhatsApp.

  


  
    May: Disculpa lo de ayer, nada más quería saber qué tal tu día.

  


  
    Al ver que había leído el WhatsApp insistió, en la llamada y como hice hace unos minutos, no se lo cogí.

  


  
    May: Cariño, perdóname, te quiero.

  


  
    Negué con la cabeza. Cada vez que May perdía el control, siempre hacía lo mismo. Siempre se hacía la sumisa después de una discusión y esta vez no era diferente a las otras.

  


  
    Miré a Daniela que terminaba de beber su zumo de naranja, puse el móvil en modo silencio y lo metí en el bolso, cogí mi vaso de zumo y comencé a beber.

  


  
    —Así que vas a estar un tiempo por esta zona —dije limpiándome los labios con una servilleta.

  


  
    —Eso parece —dijo sonriendo Daniela.

  


  
    —Podríamos desayunar juntas más veces —le propuse.

  


  
    —Claro, estaría bien.

  


  
    La conversación se quedó ahí, porque el chico que le insistía mandándole WhatsApp había aparecido en la cafetería. Me despedí de Daniela y volví al trabajo.
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    Una tarde recogí a Izan del cole como hacía siempre y me dirigí a casa. May no estaba y no llegaría ese día hasta muy tarde. Su excusa, el trabajo. En mi interior no lo tenía tan claro. No le dije nada y seguí con la vida de mentira que estábamos construyendo tanto ella como yo.

  


  
    No sabía si esa mentira era por proteger a nuestro hijo o a nosotras mismas de una guerra que podía desatar nuestra separación.

  


  
    Me veía con Daniela menos de lo que me esperaba. Su trabajo la absorbía casi toda la mañana y los pocos ratos que tenía libre muchas veces no coincidían con los míos. Sentía frustración y a la vez me convencía de que era un mensaje que el universo me estaba mandando. Estaba haciendo las cosas mal y el castigo era no verla.

  


  
    Una mañana por fin pudimos desayunar tranquilas en la cafetería enfrente del Ayuntamiento. Y nos pusimos hablar como otras tantas veces, solo que está vez pensé que mi vida se me estaba derrumbando a mis pies y no era capaz de reaccionar ante eso.

  


  
    —Me he descargado una aplicación de citas —dijo mirándome fijamente.

  


  
    —Qué bien —dije alegre intentando que no se me notase que no me gustaba.

  


  
    —He conocido a alguien.

  


  
    Esas cuatro palabras se me clavaron en el pecho como estacas y tragué saliva. La mujer por la que sentía estar locamente enamorada estaba conociendo a otra persona y yo seguía anclada a una relación que estaba rota desde hacía varios años.

  


  
    No quería que Daniela fuera de otra mujer. No soportaba que le pudiera sonreír a otra que no fuera yo. Me estaba quemando el deseo que sentía por decirle que dejaría a May y que me daba igual todo, que quería estar con ella, pero fui una cobarde como tantas otras veces había sido.

  


  
    —¿Te gusta? —pregunté intentando controlar las emociones que se me agolpaban en mi pecho.

  


  
    —Solo he quedado una vez con ella, por ahora nos estamos conociendo.

  


  
    —Tengo que marcharme —dije levantándome rápido.

  


  
    Daniela consiguió alcanzarme tras pagar, agarró mi brazo e hizo que me girara y me abrazó con fuerzas y yo a ella. En ese momento ese gesto era mi salvavidas, me aferré a ella como si fuera la última gota de agua en un desierto.

  


  
    —Necesito pasar página y seguir con mi vida —susurró entre mis brazos.

  


  
    Cerré los ojos con fuerza. No quería que soltara su agarre y me aferré a ella. Me daba igual que alguien nos pudiera ver, sentía que aquel sería el último abrazo a esa mujer que puso mi mundo patas arriba, y necesitaba disfrutar de ese momento amargo con ella entre mis brazos.

  


  
    Cuando llegué a casa May sí que estaba, saludé al niño y después dejé un beso en sus labios. En ese momento se desató la May que volvía a perder el control por lo que ella creía que ya tenía controlado.

  


  
    —Has estado con ella —dijo en un grito contenido apretando la mandíbula.

  


  
    La ignoré. No estaba para soportar sus celos. Esta vez no había hecho nada.

  


  
    —Me vas a decir que es mentira.

  


  
    —No, no es mentira. Sí que he visto a Daniela alguna que otra mañana.

  


  
    Miré a May que me miraba con los ojos muy abiertos intentando controlar la rabia que le estaba produciendo aquella confesión.

  


  
    —Hueles a ella. ¿Por qué?

  


  
    —Porque nos abrazamos, por eso es.

  


  
    Vi que la cara de May pasó de sorpresa a ira y sabía que se podía desatar otra discusión fuerte si no ponía remedio a eso.

  


  
    —No es lo que te imaginas. La abracé porque está conociendo a alguien y le quería desear lo mejor. Por eso fue el abrazo, en plena calle enfrente del ayuntamiento.

  


  
    Me vi dando todas las explicaciones posibles para que May no sacara a pasear su mal carácter, ese que tenía en estos últimos años.

  


  
    —¡Pues a ver si con otra deja de mirar a mi mujer! —gritó al ver que salía de la cocina.

  


  
    Paré en seco al escuchar esas palabras y me giré.

  


  
    —No vas a conseguir que deje de hablar con mi amiga —afirmé en ese momento saliendo de la cocina.

  


  
    Aquello que estaba viviendo era horrible y no conseguía tomar las riendas de mi vida, se me escapaba. Estaba siendo una cobarde y el destino me lo iba a recordar ese mismo día.

  


  
    Por la tarde salí a la calle. May había llevado a Izan a clase de Judo y después iba a ir a casa de su madre. Yo simplemente di un paseo por la avenida de la ciudad. Me senté en el murete y miré hacia el mar mientras la frase de Daniela, “he conocido a alguien”, se repetía una y otra vez en mi cabeza.

  


  
    Cuando creía que ya era tiempo suficiente para volver caminando a casa me puse en marcha, veía parejas de la mano, parejas que comenzaban su amor con un beso tímido o simplemente dos abuelos de la mano dando su paseo juntos, y como otras veces mi maldita cabeza volvió a recordarme a Daniela. Por más que intentaba sacarla, había algo que me hacía recodarla. Era una pesadilla de la que no podía salir, ya que no era capaz de tomar las decisiones correctas en mi vida.

  


  
    Casi llegando al portal, la vi. Estaba con otra chica y una puntada en la boca del estómago hizo que parase de golpe. Vi como pasaba la mano por la cintura de Daniela y la rabia que sentía dolía y mucho. Quería ir allí y decirle que se apartara de ella, que no la volviera a tocar, que aquella mujer era mía. En aquel momento mis sentimientos de posesión hacia Daniela me asustaron mucho. No quería convertirme en May.

  


  
    Se despidieron con un beso en los labios y la mujer se fue mientras Daniela entraba al edificio. La rabia en ese momento era quien guiaba mis pasos. No supe controlar lo que estaba sintiendo en esos momentos. Cogí el ascensor y me planté delante de la puerta de su casa, toqué el timbre y Daniela abrió la puerta. Se extrañó al verme.

  


  
    —¿Qué haces aquí? —preguntó tirando de mi mano para que entrara.

  


  
    Una vez dentro y ocultas de los posibles ojos de algún vecino, sujeté su cara con mis manos y la besé. Sentía que me temblaba el cuerpo con ese beso, Daniela pegó mi espalda a la pared de la entrada y continuamos ese beso que contenía todo lo que sentíamos la una por la otra.

  


  
    No hubo palabras, solo eran nuestros cuerpos hablando el mismo idioma. Fue mucho más que sexo. Cada caricia de su mano quemaba mi cuerpo. Sentir a Daniela encima de mí era estar en el cielo y no quería salir de ahí.

  


  
    Terminamos sentadas en el suelo frío de la ducha y el agua caliente caía sobre nuestros cuerpos. Tenía a Daniela entre mis piernas y la abrazaba desde atrás, apoyando mi espalda en la pared y Daniela tenía la suya en mi pecho, así como su cabeza en mi hombro. Deseaba, como otras muchas veces que estaba con ella, que el mundo se parara en ese mismo instante, pero no fue así.

  


  
    Daniela comenzó a sollozar y supe que aquella sería casi seguro la última vez que la tendría entre mis brazos. No dije nada. Solo la abracé fuerte, conteniendo mis lágrimas y besando su cabeza.

  


  
    —No puedo con esto, Alba. No es suficiente —dijo entre sollozos.

  


  
    Me estaba desgarrando el alma, pero no la culpaba. Si había una culpable en ese momento, era yo por no ser capaz de poner mi vida en orden. No supe decirle que no sabía vivir si no era con ella, que la quería tanto que dolía. Me callé como otras tantas veces. Guardé mis sentimientos en un rincón de mi corazón, intentando esconder ese dolor que me producía el no tenerla en mi vida.

  


  
    Llegué a casa llorando y volví a meterme en la ducha. Necesitaba justificar mi pelo mojado cuando May llegara. Volvieron a torturarme los recuerdos y el llanto de Daniela. Me deslicé por la pared hasta terminar sentada y saqué toda la rabia que sentía por mi cobardía. Eso es lo que era. Una jodida cobarde.
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    Daniela

  


  
     
  


  
    Le había confesado a Alba que no podía seguir con ella. Si seguía aguantando esa situación sabía que nos podíamos hacer mucho daño y no quería seguir sufriendo como lo estaba haciendo. Esperaba realmente que me dijera que no me quería perder y que dejaría a su mujer por mí, pero con su silencio supe que aquello había acabado.

  


  
     
  


  
    Cerré la puerta tras de ella y apoyé mi espada en la pared, puse las manos en la cara y apreté mis ojos. Tenía que parar de llorar, relajarme y pensar en lo que haría a partir de aquel momento.

  


  
    Una hora más tarde estaba delante de la puerta de Lorena esperando que estuviese en su casa y poder recibir consuelo de mi amiga. Tocaba el timbre con desesperación.

  


  
    —¡Ya voy! —gritó.

  


  
    Sentí sus pasos llegar hasta la puerta y abrirla.

  


  
    —¿Qué ha pasado?

  


  
    Miré a mi amiga y no pude controlar todas las emociones de aquella tarde y las lágrimas comenzaron a salir sin control.

  


  
    —Cariño —dijo atrayéndome hacia ella para abrazarme.

  


  
    Me derrumbé al sentir el contacto de Lorena. Como pudo me entró en su casa y terminé en el sofá acurrucada como una niña mientras ella intentó calmarme.

  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó de nuevo cuando me vio algo más tranquila.

  


  
    —Se ha terminado todo —respondí intentando contener de nuevo todas mis emociones.

  


  
    Lorena volvió a abrazarme y besó mi cabeza. No sabía que se podía llorar tanto por alguien. No entendía cómo había dejado que esa mujer se me colara tan adentro.

  


  
    —Estarás bien, Dani.

  


  
    —No, no voy a estar bien —aparté a mi amiga furiosa—. Sin ella no puedo, Lorena.

  


  
    —Claro que puedes, Dani, no digas eso. Duele, lo sé, pero todo pasa.

  


  
    Iba a gritarle que no, que Alba no iba a pasar, que no era un polvo de una noche o un capricho de niña malcriada, que esa mujer estaba tan adentro que era casi imposible sacarla.

  


  
    —Debes de alejarte de ella. No os hace bien ni a la una ni a la otra estar cerca.

  


  
    —La eligió a ella —protesté.

  


  
    —No es una cuestión de elección, cariño. Tiene miedo y lo más seguro para ella es seguir viviendo con esa mujer.

  


  
    —No lo entiendo, Lore. Es una cobarde —aseguré enfadada.

  


  
    —No hagas eso, Dani. No la puedes culpar por algo que todas en algún momento hemos hecho y es el aguantar casi lo inaguantable por salvar algo que no lleva a ningún lado.

  


  
    —Eres mi amiga, joder. Dime que es mala para mí, que me olvide de ella, que es mala persona.

  


  
    —Si has venido a que te diga eso, ya te puedes ir olvidando. Sabes cuál es mi postura de todo esto. Te lo advertí muchas veces, estabas jugando con fuego y sabía perfectamente que esto podía pasar. ¡Está casada y tiene un hijo!

  


  
    —¡Crees que no lo sé! —grité llorando—. Pero la quiero, Lore, no puedo controlarlo. Todo es una puta mierda.

  


  
    Volví a encogerme en aquel sofá mientras Lorena iba a la cocina. Seguía llorando, aquel dolor en el pecho no se iba y parecía que se había instalado para quedarse. Mi respiración se volvió pesada, me costaba demasiado expulsar el aire de mis pulmones y me puse de pie de un salto intentando que el aire entrara.

  


  
    —Tienes que tranquilizarte, cariño —sentí que decía Lorena.

  


  
    —No… pu…

  


  
    No podía, no era capaz de controlar aquello. Lorena corrió y volvió con una bolsa de papel y la puso que cogiera mi boca y mi nariz.

  


  
    —Respira despacio, Dani, si no lo haces te vas a desmayar.

  


  
    Por más que lo intentaba no era capaz, pero la bolsa que tenía hacía que no diera bocanadas de aire tan grandes y pude controlar mi respiración.

  


  
    —Así —indicaba Lorena.

  


  
    Poco a poco mi respiración se fue calmando y con ello todo mi cuerpo, sabía que si seguía así volvería a pasar. Alba me dolía demasiado como para poder controlar lo que en aquel momento estaba sintiendo.

  


  
    —Toma esto —dijo dándome una taza caliente.

  


  
    —¿Qué es?

  


  
    —Es una tila, sé que no te hará mucho, pero…

  


  
    —Necesitaré algo más fuerte —confirmé al ver su cara de preocupación.

  


  
    —Lo sé, y he llamado a Javier, me traerá algo ahora. ¿A no ser que quieras ir al médico?

  


  
    —No, esperaré por Javier.

  


  
    Estábamos en el sofá, yo apoyada en los pies de Lorena mientras ella acariciaba mi cabeza, sabía que eso me relajaba y casi lo había conseguido cuando el timbre de la puerta sonó.

  


  
    —Seguro es Javier, bajo a buscar lo que me trae y subo enseguida. 

  


  
    Resoplé de impotencia, mi vida se había convertido en una pesadilla. Me lo había advertido tanto Lorena como mi hermana y yo las ignoré. Creía tenerlo todo controlado y en realidad lo único que tenía bajo control era el no lanzarme cada vez que la veía. Necesitaba a Alba como el aire que respiraba. No sabía cómo iba a dejarla ir, pero lo tenía que hacer.

  


  
    —Esta noche te quedas aquí —dispuso Lorena entrando al salón.

  


  
    —Traje una maleta con ropa, la tengo en el coche.

  


  
    —Yo voy a buscarla.

  


  
    No me dio tiempo a decir nada más. Ella cogió mi bolso, las llaves y se marchó a buscar mi maleta. Cuando volvió me ordenó que me cambiara de ropa, mientras ella preparaba la cena.

  


  
    —Buff… he comido demasiado —dijo acomodándose en la silla

  


  
    —Te lo has comido todo, Lore —dije riendo.

  


  
    —Me encanta verte sonreír. No vuelvas asustarme como lo has hecho hoy, ¿te queda claro?  —amenazó.

  


  
    —No sé si pod…

  


  
    No pude seguir hablando porque el nudo volvió a mi garganta, mi labio inferior comenzaba a temblar intentando controlar las emociones. Lorena acarició mi rostro y yo tragué saliva para que las lágrimas no siguieran rodando por mis mejillas.

  


  
    —Te ayudaré en lo que haga falta, Dani —dijo sujetando mi cara entre sus manos.

  


  
    En ese momento no pude aguantar más y volví a romper a llorar. Lorena volvió a intentar calmarme, tras conseguirlo me llevó a su habitación y me dio el relajante que Javier me había mandado. Por suerte aquella pastilla tardó poco en hacer efecto y terminé durmiéndome.
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    May llegó con nuestro hijo. Yo estaba en el sofá, pasando los canales sin detenerme en ninguno en concreto. Izan fue al baño mientras ella se acercó a donde yo estaba y se sentó en mis pies.

  


  
    —Siento lo de antes —empezó a decir—. No quiero perderte, Alba.

  


  
    Cerré los con fuerza porque no podía controlar todas las sensaciones que me vinieron de golpe. Comencé a llorar en silencio, mientras May acariciaba mi pierna y seguía disculpándose.

  


  
    —Perdóname, cariño.

  


  
    Al escuchar que Izan llamaba a May, me encogí en aquel sofá y apoyé mi cabeza en las rodillas, intentando calmarme. Mi hijo no podía verme así, y menos quería que preguntara que me pasaba.

  


  
    —Ve con él, por favor —le supliqué.

  


  
    May se fue mientras yo intentaba controlar mis emociones. No era capaz por más que lo intentara. En mi interior sabía que había perdido a Daniela y tendría que empezar a olvidarla. Estaba siendo una jodida egoísta. Quería seguir viviendo con una persona, aunque cada vez soportaba menos y tener también a Daniela, que era la que verdaderamente hacía que mi mundo girara.

  


  
    El miedo que sentía me paralizaba. Aunque me muriera por dentro, era incapaz de tomar una decisión para poder tomar las riendas de mi vida, esas que le entregué a May, porque realmente era ella quien tomaba las decisiones de todo y fui yo quien se lo había consentido.

  


  
    Aquella noche apenas pude descansar. Cuando el agotamiento me vencía y lograba dormirme, me despertaba solo el roce de May y volvía a mirar al techo intentando volver a quedarme dormida.

  


  
    Cuando sonó el despertador, quise estamparlo contra el suelo. Quería que el mundo parase que no siguiera. La opresión que sentía en el pecho era horrible, pero la vida seguía con o sin Daniela tenía que levantarme de aquella cama y seguir con la vida que había elegido.

  


  
    Llevé a Izan al colegio y fui a trabajar, pero no estaba bien. El pecho me dolía demasiado y me costaba respirar, estaba entrando en pánico.

  


  
    —¿Alba, estás bien? —me preguntó una compañera.

  


  
    No pude responder, el dolor era tan intenso que solo salían lágrimas de mis ojos.  Ella no volvió a preguntarme nada, cogió el teléfono y llamó a nuestro jefe. Me ayudó a levantarme y me llevó a urgencias. Una crisis de ansiedad me dijo la doctora. Me pincharon un relajante y me mandaron que fuera a mi médico de cabecera, él me mandaría a un psicólogo si no podía pagar uno.

  


  
    Mi compañera sé fue sin hacer preguntas y se lo agradecí. Llamé a mi hermana y le pedí que fuera a recogerme. Lo que me habían puesto había hecho efecto demasiado rápido y me pesaba todo el cuerpo. Ella se encargó de dejarme en casa y recoger a Izan, en aquel momento no me preguntó nada, únicamente se limitó a llevarme a casa y cuidar de Izan.

  


  
    Cuando me desperté, May ya estaba en la casa y podía escuchar también a Izan. Cuando miré el reloj vi con asombro que eran las nueve de la noche. Me levanté tan rápido de la cama que me mareé y tuve que sentarme de nuevo y respirar profundamente, antes de volver a incorporarme para poder ir al salón.

  


  
    —Mamá —gritó Izan mientras corría a mis brazos.

  


  
    Vi como May salía de la cocina y venía hasta donde yo estaba.

  


  
    —Tu hermana me llamó. Estaba muy preocupada por ti.

  


  
    —Ya, no sé lo que me pasó —mentí.

  


  
    —¿Estás mejor ahora? —preguntó acariciando mi cara.

  


  
    —Sí, creo que necesitaba descansar.

  


  
    —Puedes volver a la cama, yo termino de preparar la cena y te aviso.

  


  
    —Prefiero sentarme en el sofá.

  


  
    Y así fue como volví a mentir sobre mi verdadero estado a mi mujer. Era consciente de que ella también tenía pavor a saber lo que realmente me pasaba, así que se limitaba a aceptar todas aquellas excusas que ponía.

  


  
    Esa noche, entre las risas de mi hijo y la repentina amabilidad de May me hicieron olvidar por unos momentos a Daniela y convencerme de que aquello era lo mejor para todos.
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    Los días pasaron y Daniela no solo había desaparecido de mi vida, sino que parecía que se la había tragado la tierra. Cuando entraba al portal y veía a Martín, le preguntaba si la había visto y aquel viejo siempre decía lo mismo:


  


  

    —No la he visto desde hace bastante tiempo —informaba Martín cada vez que le hacía la misma pregunta.


  


  

    Dejé de preguntar por ella, tenía algo claro, Daniela no quería que la encontrara. Empecé a mirar el teléfono constantemente y entraba en la conversación que tenía archivada, podía ver que estaba en línea. Eso me enfadaba. Me repetía a mí misma que tenía que olvidarla, que ella ya lo había hecho.


  


  

    Miraba sus redes sociales, la busqué en Instagram y cuando la encontré, la realidad me dio un guantazo con la mano abierta. Ella no había parado su vida. Había fotos con amigas y con la chica que vi aquel día en el portal, los celos se apoderaron de mí.


  


  

    Me dije que si ella seguía con su vida yo haría lo mismo, ahora sé lo ingenua que fui. Aquella mujer se me había metido tan adentro que era casi imposible arrancarla de mi corazón.


  


  

    Me seguía torturando a diario mirando sus fotos, solía subirlas los fines de semana y algunas historias de lo bien que se lo estaba pasando. Terminé eliminando del móvil el Instagram. Sabía que, si lo tenía, volvería a caer en la tentación de buscarla. 


  


  

    Llegó Navidad de 2019 una época increíble para muchos, un horror para mí. Odiaba las navidades. Solo me gustaba el día de reyes por ver la cara de mi hijo al abrir los regalos, todo lo demás para mí sobraba, no quería cena familiar, ni partir el año y recibir uno nuevo si no estaba ella.


  


  

    Seguí con mi vida monótona, May volvió al turno partido, aunque no venía a casa a comer, empezaron las ausencias de nuevo y yo a estar sola en casa con nuestro hijo. Aprendí a jugar a la Nintendo Switch, me enganchaba con mi hijo jugando al Mario kart. Esos momentos podía desconectar y reír como una cría cuando veía la cara de Izan por ganar una carrera que me había costado lo mío.


  


  

    —Eres más tramposa que Daniela —me decía Izan.


  


  

    En ese momento lo miré y mi hijo percibió que mi rostro cambió. No dijo nada y seguimos jugando en silencio.


  


  

    La vida siguió, no iba a parar por mí, ni por nadie, pero hubo algo que la hizo parar para todos: una pandemia. En marzo de 2020 decretaron el estado de alarma y con ello, quedarnos en casa. Recuerdo que vinieron a mi departamento y me comunicaron que debíamos abandonar las instalaciones por orden del presidente del Gobierno de Canarias, eran las doce del día y así lo hicimos todos.


  


  

    Seguía sin saber nada de Daniela y la convivencia en casa con May era un horror, así que decidí volver a instalarme el Instagram para saber de ella. Y allí estaba, en un jardín inmenso y agradeciendo pasar la cuarentena en esa casa.


  


  

    Maldije el haberme preocupado tanto por ella. Volví a desinstalarlo, estaba enfadada conmigo misma por no saber avanzar y pensar siempre en aquella mujer.


  


  

    Teletrabajaba por las mañanas mientras Izan daba clases en línea. May entró en ERTE, así que ella tenía las horas muertas en casa. Ayudaba muchas de las veces a Izan, pero no tenía la paciencia suficiente y al final terminaba yo ayudando a nuestro hijo con las tareas del colegio.


  


  

    Un día May me dice que le habían dado permiso para poder ver a su madre y no hice preguntas. Necesitábamos oxígeno, tanto ella como yo, y vi perfecto que ella saliera de la casa.


  


  

    Una tarde le dije a Izan que tendría que salir a comprar. May no contestaba a mis llamadas ni WhatsApp. Dejé a Izan con Miguel y su mujer, y fui al supermercado, pero la sorpresa me la llevé cuando llegando a casa la vi. Era May, saliendo de un portal cerca de casa. En ese momento supe que mi mujer me estaba siendo infiel y, encima, con alguna vecina.


  


  

    Dejé que llegara hasta nuestro portal y yo aceleré el paso hasta llegar justo después de que ella entrara. Al verme, su rostro palideció y a mí me invadió la ira. Intenté relajarme, suspiré una y mil veces.


  


  

    —¿Desde cuándo?


  


  

    —No es lo que crees —expuso intentando defenderse.


  


  

    —¡Una mierda!


  


  

    Dejé de escucharla. Me sentía tan mal… Había estado luchando por algo que mi mujer ni se había molestado en salvar. Sentí que había sido utilizada por ella como tantas otras veces.


  


  

    —Será mejor que te vayas de casa —le propuse antes de subir.


  


  

    —No lo voy a hacer. Mi familia eres tú y mi hijo.


  


  

    Reí por aquella frase: Mi familia… Esa que se había dedicado a destruir con sus infidelidades, que jamás le importó dejarnos solos si tenía que salir, que nunca dejó que yo tomara una decisión. Era ella quien las tomaba. Yo en ese momento era una bomba de relojería a punto de explotar, pero tuve que contenerme como otras muchas veces por mi hijo, pero esta vez había cambiado algo. Estaba decidida que aquello estaba acabado, que ya no volvería a creer sus mentiras y que no iba a negar más al amor.


  


  

    Había perdido a Daniela, pero no seguiría con May por mucho que me prometiera que iba a cambiar, porque sabía perfectamente que todo era mentira. Esa en la que ella se sentía cómoda.


  


  

    Esa noche no volvimos hablar. Me quedé en la habitación de mi hijo. Teníamos otra habitación, pero era un despacho, no había cama. Así estuve días: May intentaba hablar conmigo y yo rehuía de ella, no quería volver a caer en sus mentiras.


  


  

    Una noche entró en la habitación de Izan e hizo que saliera para hablar, aprovechando que el niño dormía.


  


  

    —¿Qué quieres? —pregunté cuándo ya estábamos en el salón.


  


  

    —Déjame que te explique.


  


  

    —No hay nada que explicar, May. Tus actos hablan por sí solos y yo ya me he cansado.


  


  

    —Te quiero —declaró sollozando.


  


  

    No respondí porque eso no era amor. Si quieres a alguien, no la engañas a saber con cuantas más. Dejé que May llorara, pero me mantuve firme en mi decisión.


  


  

    —Únicamente fui a hablar con ella, te lo juro. Ya se había terminado.


  


  

    —Crees que soy gilipollas —grité furiosa—. Qué llevas saliendo días, May. ¿Por qué lo haces?


  


  

    —No lo sé… Yo te quiero, Alba, pero…


  


  

    —Para ya de decir que me quieres —respondí—. Esto se ha acabado, May.


  


  

    —No digas eso, cariño. No nos separemos de nuestro hijo.


  


  

    —Ahora sí te importa nuestro hijo, pero mientras estabas en la cama de vete a saber quién, no te preocupaba lo más mínimo.


  


  

    Me levanté del sofá y me fui a la habitación con mi hijo. Esta vez me aseguré de que había cerrado la puerta. No quería que May volviera a entrar.
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    Estaba decidida a que aquello se había acabado. Tenía que salir de esa espiral en la que me había metido. Ya no era por Daniela, ni por encontrar a otra persona. Era por mí. Tenía que dar ese paso por mi bienestar, no podía seguir anclada a una relación solo por miedo. Pero otra vez me había dejado llevar por el día a día, no tomaba el control de mi vida. May simplemente no insistió más. Ella tenía la esperanza de que cambiara de opinión, ya que seguíamos conviviendo juntas.

  


  
    Una tarde que prefería haber olvidado de mi mente May me dijo que tenía que hablar conmigo.

  


  
    —Ya te he dicho que no tengo nada de qué hablar —proteste por su insistencia.

  


  
    —Tenemos que hacernos análisis —soltó para que parara de ignorarla.

  


  
    —¿Qué? —pregunté para saber si había escuchado bien.

  


  
    —De ETS. Hay alguien que ha dado positivo en el papiloma.

  


  
    Miré a May con rabia y me senté en el sofá. Esto no podía estar pasando. Aunque lleváramos tiempo sin mantener relaciones sexuales me decía que teníamos que hacernos unos análisis porque mi mujer era incapaz de ser fiel. En ese momento vino otra vez ese dolor en el pecho y el casi no poder respirar, lo que estaba viviendo era una tortura.

  


  
    —Llevamos dos meses sin hacer nada—logré decir.

  


  
    —Perdóname, Alba, por favor.

  


  
    —¡Qué te perdone, May! ¡Qué te has estado follando a quién te ha dado la gana! —escupí llena de rabia.

  


  
    —Te prometo que voy a cambiar —dijo intentando acariciar mi brazo.

  


  
    —No me toques, joder. ¿Con cuántas, May?

  


  
    May me miraba con los ojos rojos y no era capaz de responder, porque quizás ni ella misma sabía el número exacto.

  


  
    —Sé acabó, no pienso aguantar más esta situación —declaré levantándome del sofá.

  


  
    Cogí mi móvil y llamé a mi hermana. Entre lágrimas le expliqué lo que estaba pasando con May.

  


  
    —Necesito salir de aquí, Adriana.

  


  
    —Hay que hacer las cosas bien, Alba. Sé que lo estás pasando mal, pero no le des esta batalla por ganada.

  


  
    —No puedo más—le dije entre sollozos.

  


  
    —Escúchame, cariño, voy a llamar a una amiga y te devuelvo la llamada. No hagas nada, prométemelo.

  


  
    —Te lo prometo.

  


  
    —Cariño, sabes que las puertas de mi casa están abiertas para ti. Si tengo que ir a tu casa iré, pero aguanta solo un poco más, Alba.

  


  
    Colgué el teléfono esperando que mi hermana encontrara las respuestas para mis dudas. May trabajaba en un despacho de abogados y sabía que iba a utilizar cualquier excusa si no me informaba correctamente.

  


  
    Intenté relajarme y mi hijo vino abrazarme y en ese momento me derrumbé, aquel niño que ya tenía ocho años había presenciado la discusión de sus madres. Mantuvimos el abrazo un rato y cuando lo salté estaba May en la puerta de la habitación.

  


  
    Besé la frente de mi hijo y fui hacia ella.

  


  
    —Buscaré un abogado. No pienso aguantar más —dije pasando por su lado.

  


  
    May me siguió hasta la cocina, podía sentir sus pasos detrás de mí. Mi teléfono sonó en ese momento y lo descolgué al ver que era mi hermana.

  


  
    —¿Puedo marcharme? —pregunté nada más descolgar.

  


  
    —Sí que puedes.

  


  
    —Vale —respondí y colgué el teléfono.

  


  
    May ya sabía que ya estaba decidida y que no había vuelta atrás. Intentó disculparse una y mil veces, prometía que no volvería hacerlo, pero sabía que aquello era una mentira tan grande como todas las promesas que una vez me hizo.

  


  
    —Es por ella, ¿verdad?

  


  
    —Lo hago por mí, May. Estoy agotada de luchar por algo que no va a ningún lado, te estás aferrando a esta relación que lleva años rota. Ya no me quieres. Si lo hicieras, jamás me hubieras sido infiel. No quiero una justificación de por qué lo hiciste o por qué lo haces. Quiero tomar las riendas de mi vida de una vez.

  


  
    —Tú te acostaste con ella o crees que soy tonta. Estaba mal y por eso hice lo que hice.

  


  
    —¿Intentas justificar todo lo que has hecho por qué yo me he acostado con Daniela?

  


  
    —Ves como si te acostaste con esa zorra —afirmó llena de ira.

  


  
    Aquella conversación estaba yendo por donde May quería. Siempre hacía lo mismo, intentaba justificar sus meteduras de patas culpando a otras personas.

  


  
    —Me arrepiento tanto de todas las decisiones que he tomado hasta llegar a este punto… Me voy de casa, May. Le preguntaré a Izan si viene o se queda.

  


  
    —Te denunciaré por abandono de hogar y perderás la custodia de nuestro hijo.

  


  
    Ese comentario me hirvió la sangre, no podía ser aquella mujer con la que me había casado, aquella no era la May que yo conocía.

  


  
    —Esta vez no te va a funcionar. Sé perfectamente mis derechos. Esto se acabó, te gusté a ti o no.

  


  
    —¡Te vas a arrepentir de todo esto! —gritó al verme salir de la cocina.

  


  
    Ignoré las palabras de May y entré en la habitación de Izan.

  


  
    —Cariño, me voy a ir a casa de la tía Adriana. ¿Tú quieres quedarte en casa o ir con mamá?

  


  
    Izan me miraba, no era capaz de reaccionar.

  


  
    —Puedes quedarte en casa, mami seguirá aquí. Sé que aquí tienes tus cosas…

  


  
    —Que se vaya mami —dijo mirando a May.

  


  
    Ella estaba apoyada en la puerta con los ojos llenos de lágrimas. Todo era una auténtica pesadilla necesitaba que aquello acabara y para sorpresa mía, May aceptó marcharse.

  


  
    Sabía que no se rendiría tan fácilmente, pero a partir de ese día decidí que tomaría el control de mi vida.

  


  
    Pedí cita al médico y con la abogada. Se tomaron medidas provisionales a espera del juicio. La casa donde vivíamos era mía, la había heredado de mi abuela, así que May jugó con la única baza que tenía: Izan. Nunca entenderé cómo una madre puede jugar así con el bienestar de un hijo.

  


  
    Los análisis salieron bien, por suerte. Nuestra vida seguía y mi mujer intentándolo día tras día. La pesadilla parecía no terminar.

  


  
    El juicio llegó y, aunque en un principio May se opuso a cualquier trato, Mateo la representó en el juicio y la hizo entrar en razón. Aquello nos sorprendió tanto a mi abogada como a mí. Yo me quedé con la custodia y ella tenía visitas entre semanas y un fin de semana cada quince días.

  


  
    Al final May había aceptado que todo se había acabado y eso fue un gran alivio para mí. Los meses fueron pasando. Yo decidí ir al psicólogo, tenía la ayuda y el apoyo de mi hermana. Ella cuidaba de Izan. El niño llevó el proceso de todo mejor de lo que yo pensaba.

  


  
    Me di cuenta de que dejamos de tomar decisiones por nuestros miedos a enfrentar las consecuencias. Hay veces que te dejas llevar por la corriente. Tenía miedo a cambiar, a quedarme sola, a no salir adelante. Si de algo me arrepentía, fue de no haber tomado esa decisión mucho antes.

  


  
    Pasaron seis meses desde mi separación con May y las navidades estaban a la vuelta de la esquina. Izan me insistía en que quería un juego nuevo para la Nintendo y aquella tarde, después de recogerlo del colegio y comer en casa, salimos al centro de comercial para ir a buscarlo.


  


  
    La vida es muy caprichosa y aquella tarde no iba a ser menos. Estando en esa tienda, la vi. Mi pulso se aceleró. Seguía sintiendo por esa mujer exactamente lo mismo que la última vez que la vi.
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    Me quedé parada en el sitio observándola, aquellos ojos los tenía grabados a fuego en mi interior, a pesar de ir con la mascarilla, sabía que era ella.

  


  
    Iba con otra chica y reía, y una puntada de celos se me instaló en el pecho. Quería que me volviese a sonreír a mí, que nos mirásemos con aquella complicidad con que lo hacíamos. Necesitaba aquella mujer casi como el aire que respiraba, pero era consciente de que mi oportunidad ya había pasado. No era nadie para decirle que ahora ya no estaba May en mi vida y que si ella aceptaba yo lo quería todo de ella.

  


  
    —Es Dani —gritó mi hijo.

  


  
    Izan volvió a gritar cuando vio que Daniela se bajó un poco la mascarilla para confirmar que era ella. Yo salí de la tienda y me acerqué a ellos.

  


  
    —Hola, enano. Cuánto has crecido —dijo revolviendo su pelo.

  


  
    Miraba aquella escena con una nostalgia instalada en el pecho que me cortaba la respiración. Necesitaba relajarme o iba a terminar hiperventilando en aquel centro comercial.

  


  
    Daniela seguía hablando con mi hijo, mientras yo fijé mis ojos en la otra mujer que la acompañaba. Necesitaba saber quién era y por qué Daniela estaba con ella. Cerré los ojos intentando calmar todas las emociones que aquello me estaba produciendo.

  


  
    —Izan, tenemos que irnos. Seguro que Daniela tiene prisa —logré decir.

  


  
    Ella levantó la vista hasta mí y quise morir en aquel momento. ¿Cómo podía ser que me hiciera sentir tanto? Estaba perdida ante los ojos de Daniela.

  


  
    —Hola —dijo acercándose a donde yo estaba.

  


  
    —Hola —respondí casi temblando.

  


  
    Solo quería abrazarla y besarla, decirle que la había echado tanto de menos, que ya no estaba con May que era libre, pero no fui capaz. El miedo me volvía a paralizar como tantas veces a lo largo de mi vida.

  


  
    Nos quedamos mirando en silencio y agaché la cabeza. No podía soportar seguir mirándola. Me estaba consumiendo la culpa al recordar aquella tarde en la ducha. Esa fue la última vez que vi a Daniela.

  


  
    —Hola, soy Leticia, la hermana de Daniela —escuché que dijo la chica que iba con ella.

  


  
    —Hola, soy Alba, la madre de Izan.

  


  
    Nos saludamos alzando la mano, Daniela siguió allí sin ser capaz de moverse, yo tenía que reaccionar por las dos, así que cogí la mano de Izan y nos despedimos entrando de nuevo en la tienda de videojuegos.

  


  
    Volvimos a casa, Izan estaba contento por su juego y yo con una angustia instalada en el pecho. No era capaz de centrarme en nada, estaba nerviosa por haber visto aquella mujer en el centro comercial. 

  


  
    Una vez en la cama cogí el móvil y me puse a debatir si era correcto o no instalarme otra vez Instagram y ver las fotos de Daniela. Aquello era una pesadilla. Ahora estaba soltera y ya no tenía ese miedo que me anclaba a May. Tenía miedo de haber perdido a Daniela, la que hacía que me acelerara las pulsaciones con una simple sonrisa.

  


  
    Estaba completamente enamorada de mi vecina. Se me había colado tan adentro que era imposible sacarla. Los meses después de dejar a May no podía pensar en Daniela, pero una vez pasada la tormenta y que la calma volvía, encontrármela no había sido lo mejor, ya que despertó todo lo que sentía.

  


  
    Maldije en la cama porque no era capaz de dejar de ser una cobarde, hablar con Daniela y contarle que ya era libre, no podía, otra vez el puto miedo me paralizaba y esa barrera debía de derribarla yo. Aunque quería que fuera ella, que tocara en ese momento en la puerta de casa entrara y me besara, sin preguntas solo eso. Que después me dijera que sabía que no estaba con mi mujer y que quería intentarlo conmigo. Todo eso que yo realmente deseaba, quería que fuera ella quien lo hiciera, porque yo era una cobarde.

  


  
    Di el paso de separarme de May y creía que sería capaz de tomar las riendas de mi vida, pero estaba allí, acostada en la cama debatiendo qué hacer, cuando lo que realmente deseaba era estar con Daniela.

  


  
    Quería que fuera otra persona la que llegara y tomara el control de mi vida, como una vez hizo May y Daniela no era así. Ella era distinta, ella me respetaba como jamás nunca lo hizo mi exmujer.

  


  
    Decidí instalar la aplicación, la abrí y allí estaba ella con su sonrisa y esas ganas de vivir que siempre tenía. Sonreí al verla, miré su historia y volví a las fotos. Me estaba torturando por no ser capaz de llamarla y decirle que la quiero.

  


  
    Me quedé dormida con el teléfono en la cama. Me despertó Izan, era sábado, de lo contrario lo hubiera hecho el despertador. Cogí el móvil mientras el café se hacía y abrí el Instagram para volver a verla. La sorpresa fue cuando había una foto, pero no era de ella solo ponía te echo de menos. En ese momento sonreí. Daniela estaba pensando en mí. Tenía que ser eso, pero miré los comentarios y había uno solo que ponía: “Y yo a ti”. Tragué saliva y me puse nerviosa, piqué en aquel perfil y era la misma chica que había visto con ella en el portal.

  


  
    Apagué el teléfono enfadada con el mundo, la cobarde era yo, pero me era más fácil culpar al mundo de todo lo malo que me había pasado. El no tomar decisiones a tiempo era mi culpa, pero era mejor decir que era por el bien de mi hijo.  Siempre hay que buscar un culpable de las cosas, y yo culpaba a todo lo que pudiera menos a mí por no saber hacer las cosas bien.

  


  
    El día pasó sin más entre juegos con Izan y haciendo las tareas de clase, hasta que llegaba a la misma cama que la última noche se me hizo demasiado grande para mi sola.

  


  
    Una tarde después de recoger a Izan del colegio y llegar al portal de casa, Martín volvía a estar merodeando la entrada. Ese hombre no podía parar quieto en su casa.

  


  
    —Martín, le hemos dicho que no esté por aquí.

  


  
    —Hija, ahí arriba solo me aburro, iba a dar una vuelta.

  


  
    —Tenga mucho cuidado, Martín, por favor —le pedía.

  


  
    —Por cierto—dijo antes de abrir la puerta del portal —la señorita Daniela ha vuelto a su casa.

  


  
    Miré como Martín salía del edificio y yo me quedé parada sin saber reaccionar a aquellas palabras. Ella estaba en su casa. Apenas nos separaban dos plantas entre la de ella y la mía. Treinta escalones me separaban de la puerta de su casa. 

  


  
    —Mamá, vamos a casa —protestó Izan tirando de mí al ver que no me movía.

  


  
    Subimos a casa e Izan entró como un huracán, como hacía siempre. Fue a su habitación y yo a la cocina a prepararme la comida, pero en mi cabeza seguía que Daniela estaba en esa casa que dos veces fue cómplice de nuestro amor.

  


  
    No era capaz de preparar nada. Temblaba solo de pensar en lo que me hacía sentir Daniela, en cómo me ardía la piel con una sola caricia. Me apoyé en la encimera e intenté relajarme No podía seguir así. Debía tener valor por una vez en mi vida y dar aquel paso, ir y decirle a Daniela que era completamente suya, pero como tantas veces fui una cobarde.
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    El jueves entraba al portal con Izan y la vi. Estaba esperando el ascensor. Izan fue a donde estaba ella mientras yo caminaba a paso lento esperando que el momento de encontrármela cara a cara se retrasase.

  


  
    —Hola —saludé cuando llegué a donde estaban ellos.

  


  
    —Hola —respondió Daniela que entraba ya al ascensor.

  


  
    Aquello era una tortura. No entendía por qué el miedo podía paralizarme tanto. Me ponía nerviosa solo de pensarlo.

  


  
    —Dani, puedes venir a casa y jugamos al nuevo juego de Mario que me he comprado —le propuso mi hijo.

  


  
    Miré a Daniela, quería saber la respuesta y deseaba con toda mi alma que fuera un sí. Ella me miró esperando que yo dijera algo.

  


  
    —No creo que sea lo correcto, cariño —respondió.

  


  
    —May ya no está en casa —dije intentando que viniera a casa.

  


  
    Daniela me miraba de forma interrogativa, aquello era una jodida pesadilla.

  


  
    —Ya no está —le confirmé.

  


  
    —Perfecto, pues jugaremos al Mario, pero primero debo de ir a casa a comer.

  


  
    —Puedes comer con mamá, siempre lo hace sola.

  


  
    Aquel pequeño, sin saberlo, me estaba poniendo en bandeja la oportunidad que estaba buscando, ese paso que quería que diera Daniela.

  


  
    —Puedes comer en casa —le propuse saliendo del ascensor.

  


  
    Daniela no respondió en aquel momento. Estaba tan nerviosa como yo, pero sabía que ella seguía sintiendo algo por mí, de eso estaba segura al ver cómo me miraba.

  


  
    Entramos los tres en casa e Izan hizo su ritual en lo que yo preparaba la comida para las dos. Ella seguía parada mirándome y me ponía demasiado nerviosa.

  


  
    —Tienes que parar de mirarme así, o no podré ni cortar el tomate.

  


  
    —Entonces, ¿te separaste? —preguntó de pronto.

  


  
    —Sí, me divorcié.

  


  
    —¿Desde cuándo? —volvió a preguntar.

  


  
    —Algo más de seis meses —respondí intentando tranquilizarme.

  


  
    —¿Por qué no me llamaste? —preguntó casi enfadada.

  


  
    Dejé el cuchillo en la tabla de cortar, me giré para mirarla y respondí todo lo sincera que había sido hasta ese momento.

  


  
    —Porque soy una jodida cobarde.

  


  
    Daniela se acercó y mi respiración comenzó a agitarse al igual que la de ella. Estaba casi temblando, cerré los ojos incluso e intenté que mis pulsaciones se normalizaran, pero Daniela no lo estaba poniendo demasiado fácil.

  


  
    —Esperaba tu llamada —susurró muy cerca de mí.

  


  
    —Daniela… yo…

  


  
    No era capaz de unir dos palabras a la vez. Daniela me estaba torturando. Notar su olor y su susurro hicieron que mi piel se erizara y mi corazón palpitara desbocado. Si aquello que estaba sintiendo no era amor, yo ya no sabía qué era lo que sentía por ella.

  


  
    —Daniiii —gritó Izan—, ya está todo preparado.

  


  
    Daniela acarició mi cara con el dorso de su mano, y yo intenté atraparla entre mi rostro y mi hombro, pero ella fue más rápida y la quitó saliendo de la cocina hacia el salón donde lo esperaba mi hijo.

  


  
    Suspiré para tranquilizarme y seguir haciendo la comida. Sabía que Dani seguía sintiendo lo mismo por mí y también sabía que no me lo iba a poner fácil y que sí quería algo, debía ser yo quien lo hiciera.

  


  
    Pude terminar de hacer la comida y la llevé a Daniela al salón. Terminamos comiendo las dos allí mientras Izan jugaba.

  


  
    Sobre las ocho le dije a Izan que era hora de parar, porque llevaban jugando demasiadas horas y al día siguiente tenía colegio. Izan entró al baño y yo me quedé a solas en el salón con Daniela.

  


  
    —Es mejor que me vaya —dijo ella cogiendo su bolso.

  


  
    Y otra vez, el miedo me paralizó. Tenía que reaccionar de una vez o la perdería para siempre y cuando vi que podría ser una realidad esa pérdida ya que Daniela salía de casa grité:

  


  
    —¡Espera!

  


  
    Me acerqué con paso decidido a dónde estaba y, sin decir nada, tiré de ella para que entrara. Cerré la puerta y me quedé paralizada frente a ella. En ese momento pensaba que el corazón se me saldría por la boca. Tenerla tan cerca y no atreverme a besarla me estaba volviendo loca. La piel se me erizaba y el calor de mi interior llegó rápido a mis mejillas.

  


  
    Seguía siendo la misma cobarde de siempre y veía la decepción en la cara de Daniela por no atreverme a dar el paso que ahora sabía que ella no iba a dar.

  


  
    —¡Mamá, tengo hambre! —gritó Izan desde la cocina.

  


  
    —No te vayas, por favor —supliqué—. Necesito que hablemos.

  


  
    Daniela estaba tan agitada como enfadada, pero asintió para confirmar que esperaría y yo fui a la cocina.

  


  
    —Podemos pedir unas pizzas —propuso Daniela siguiéndome.

  


  
    —¡Sí, pizza!

  


  
    Pedimos las pizzas y cenamos. Cuando terminamos de cenar, Izan se cepilló los dientes y se fue a su habitación a dormir y allí quedamos Daniela y yo para hablar.

  


  
    Nos sentamos en aquel sofá de mi casa, respiré profundamente tenía que expresar a aquella mujer todo lo que pasé.

  


  
    —Cuando nos confinaron fue un horror. May empezó a salir diciendo que tenía justificación para ello, la pillé saliendo del edificio de al lado. No iba a ver a su madre como me decía, pero aun así seguía con ella. Hasta que un día llegó y me dijo que teníamos que hacernos unos análisis. En ese momento me di cuenta de que no iba a cambiar… Que jamás lo haría.

  


  
    —No entiendo por qué seguía empeñada en algo que ya estaba roto.

  


  
    —Por mis miedos, Dani. Y los sigo teniendo. Me paraliza y no actúo de forma correcta, pero esa vez dije basta. No podía seguir viviendo así, no era sano para ninguna. Me separé por mí, necesitaba dejar atrás aquella mujer y no fue fácil, May no me lo iba a poner tan sencillo. Culpaba a todo el mundo, menos a ella. Incluso tuve momentos de decir es lo que me merecía y que lo mejor era seguir con ella.

  


  
    —No digas eso, Alba. Nadie se merece lo que has vivido con esa mujer.

  


  
    —En aquel momento lo sentía así. Por eso necesitaba curarme yo y convencerme que eso estaba mal y no podía seguir en aquel bucle en el que estaba. Decidí que me tenía que separar de aquella mujer y me mantuve firme ante ella. Fue duro, pero lo conseguí. Aquella batalla la había ganado, había ganado al miedo que sentía porque May me quitara poder ver a mi hijo.

  


  
    —Es una hija de…

  


  
    —Yo también fui demasiado cobarde. No luché por lo nuestro… Ni siquiera luché por mí. Me dejé llevar por May.

  


  
    —Te tenía completamente absorbida, te controlaba.

  


  
    —Lo sé, pero no la quería a ella. No sentía ya nada por May. Que me tocara era un suplicio para mí. No quería que lo hiciera y la evitaba, día tras día.

  


  
    —Me podía imaginar que estabas separada. May me llamó para amenazarme.

  


  
    —Lo siento.

  


  
    —No me puedo enfadar contigo. No es tu culpa que esa loca me acosara, pero esperaba tu llamada día tras día.

  


  
    Dani se levantó del sofá y cogió su bolso. No podía dejar que se fuera. Estaba enfadada y no sabía muy bien por qué y eso me desconcertaba.

  


  
    —Dani, espera.

  


  
    —Llevo demasiado tiempo esperando, Alba. No quiero seguir haciéndolo.

  


  
    —¡Te fuiste! —le grité

  


  
    —¡Claro que me fui! ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué viera como te paseabas por el edificio con tu mujer? —gritó enfadada y aceleró el paso para irse de casa.

  


  
    En ese momento sentí que la mujer que hacía que mi cuerpo se revolucionase, que me entrecortaba la respiración me estaba abandonando en aquella casa. No podía permitir que el miedo me venciera como tantas otras veces lo había hecho.

  


  
    Me acerqué a la puerta, la cerré y empujé a Daniela contra la pared.

  


  
    —No quiero que te vayas. No quiero volver a perderte, Dani —dije con los ojos encharcados.

  


  
    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó.

  


  
    —A ti, Daniela. Te quiero a ti.

  


  
    En ese momento no pude volver a controlar las ganas que tenía de besarla y lo hice, la besé, y sentí como en mi interior explotó una mezcla de sensaciones, no quería perderla. No podía volver a cagarla como ya lo había hecho antes.

  


  
    —Te quiero como jamás pensé querer a nadie. No quiero volver a perderte —dije sollozando.

  


  
    Daniela me abrazó y yo me derrumbé en ese momento. Sus brazos me daban la protección que en ese momento necesitaba. Ella era la mujer correcta y mi corazón lo sabía, incluso antes de que fuera yo misma consciente. Con una sonrisa hacía que mi mundo se parase. Esa mujer revolucionaba cada poro de mi piel. En ese momento estaba en casa y me tenía entre sus brazos.

  


  
    Daniela dejó que soltara todo lo que llevaba dentro mientras acariciaba mi pelo. Habíamos ido caminando hasta el sofá y yo seguí entre sus brazos, no quería que me soltara.

  


  
    —Lo siento —dijo cuando me vio más calmada.

  


  
    —Si alguien se tiene que disculpar soy yo, Dani. He sido una…

  


  
    —Ya está, cariño, las cosas siempre pasan por algo —dijo limpiando mis lágrimas que amenazaban con volver a salir.

  


  
    —No supe defender lo nuestro —protesté.

  


  
    —Te dije lo siento por lo que te dije antes. Tenía que hacer que reaccionaras, Alba. No había nada que te retuviera ahora y no te atrevías a dar el paso.

  


  
    —Pensaba que estabas con esa chica que te vi en el portal, la que te escribió en Instagram.

  


  
    Daniela rio por aquel comentario.

  


  
    —Solo somos amigas. Fue idea de ella poner eso. Sabía que mirabas mis historias y ella creyó que eso te haría reaccionar, como cuando me viste besarla en el portal.

  


  
    —He sido una estúpida por no luchar por lo que realmente quería.

  


  
    —Ahora ya no hay nada que nos detenga a seguir con lo nuestro —comentó acariciando mi cara.

  


  
    No sabía cómo lo hacía, pero estaba completamente perdida entre los brazos de Daniela, era mi hogar, mi mundo. Si había un amor verdadero ese era el que yo sentía por Daniela y no quería que me soltara y así se lo hice saber.

  


  
    —¿Puedes quedarte esta noche conmigo? No quiero que te vayas.

  


  
    Daniela me miró con una sonrisa traviesa y yo sonreí.

  


  
    —Solo quiero que me abraces, cochina —protesté golpeando su hombro.

  


  
    —Necesitaba volver a ver esa sonrisa —dijo agarrando mi cara—. No me voy a ir nunca, cariño. 

  


  
    Y eso fue lo que pasó. Esa noche me dormí entre los brazos de Daniela, esos que te reciben cuando llegas de una jornada de trabajo cansada y los abre para darte cobijo y protección. Era así como me sentía entre sus brazos, protegida.

  


  


  
    Capítulo 25

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Como me había prometido Daniela no se fue de casa. Lo que si tuvimos fue una charla de donde vivir, ya que aquella casa me anclaba a un pasado que no quería recordar y necesitaba dejar todo aquello atrás y empezar con la mujer que realmente quería.

  


  
    —No quiero seguir viviendo aquí —le dije de pronto una noche en la cama.

  


  
    Daniela suspiró con alivio, sentí en ese momento que le estaba quitando un peso de encima.

  


  
    —No sabía cómo decírtelo, Alba. Yo no quiero seguir viviendo aquí. Hay veces que recuerdo cosas y no quiero.

  


  
    —No quiero que me ocultes nada, Dani. Si yo llegué hasta donde llegué, fue por no hablar a tiempo. A mí tampoco me trae buenos recuerdo esta casa.

  


  
    —La mía está alquilada, pero necesito salir de este edificio. Podemos alquilar ésta y buscar otra, donde quieras.

  


  
    —Pues nos marchamos, como si es a una autocaravana, pero no puedo seguir aquí. Si queremos avanzar, al menos yo necesito salir de este edificio.

  


  
    —No me voy a ir a una autocaravana —dijo mirándome muy seria.

  


  
    Me reí al ver la cara que estaba poniendo Daniela.

  


  
    —Pero sería guay vivir una aventura —dije para molestarla.

  


  
    —Aventura en vacaciones, yo necesito intimidad y sabes que en eso no tendríamos ninguna.

  


  
    —Es broma —dije besando sus labios.

  


  
    —Podríamos ir a la casa que tengo dentro de la finca de mis padres, hasta que encontremos algo.

  


  
    —¿Es la casa que salía en las fotos de Instagram?

  


  
    —La misma. La finca es grande y tengo mi propia entrada, solo tienes que ir a la casa principal si quieres bañarte en la piscina. La casa es pequeña, pero para los tres es perfecta.

  


  
    —¿Podríamos ir a verla? —pregunté antes de tomar una decisión.

  


  
    —Pues claro que podéis, pero ya te digo que Izan votará por quedarse allí.

  


  
    —No estoy tan segura.

  


  
    —Podemos apostar algo —dijo alzando la ceja.

  


  
    —Siempre pensando en lo mismo —golpeé su hombro.

  


  
    —Auch —se quejó—. No seas mal pensada. Bueno esta vez sí —dijo riendo.

  


  
    Daniela seguía haciendo que mi cuerpo se estremeciera con una simple sonrisa, una caricia o un simple beso. Daniela estaba en cada poro de mi piel. Conocía mi cuerpo a la perfección, sabía qué hacer y dónde tocar para provocar que mi respiración se agitara. Estaba perdida en aquellos brazos y me encantaba perderme en ellos.

  


  
    A la mañana siguiente fuimos a ver la casa que Daniela me había dicho y, como era de esperar al entrar, Izan se quedó maravillado con aquello. Dani me presentó a sus padres y un hermano que vivía en otra casa cerca. La finca era inmensa y como me había dicho, una valla separaba su pequeña casa de la principal y eso me tranquilizaba.

  


  
    Izan se había quedado jugando con el sobrino de Daniela que tenía casi la misma edad que él, y así entendí por qué a ella se le daba tan bien jugar al dichoso videojuego.

  


  
    Entramos en aquella casa que creía el hogar perfecto para empezar a recomponer mi vida junto a Daniela e Izan.

  


  
    —Es perfecta —dije después recorrerla.

  


  
    —Menos mal. Pensaba que no te gustaba, mirabas tanto...

  


  
    —Tenía que darle algo de dramatismo, pero supe que aquí estaríamos bien nada más entrar por la puerta.

  


  
    —Te prometo que solo hasta que encontremos algo.

  


  
    —¿Por qué te fuiste de aquí? —dije apoyándome en la encimera de la cocina.

  


  
    —Quería estar más cerca del trabajo, y porque ahora creo que tenía que conocerte —dijo Daniela acercándose a mí.

  


  
    —¿Así que teníamos que conocernos? —pregunté atrayéndola hacia mí.

  


  
    —Después de todo lo que nos ha pasado, te aseguro que sí.

  


  
    —Yo también lo creo —dije besándola.

  


  
    Daniela hizo que perdiera el miedo a lo que sentía, hizo que confiera más en mí, que creyera que la vida era mucho mejor de lo que yo estaba viendo. Vino a enseñarme lo que era el amor verdadero, lo que era vivir en el paraíso con un simple beso, con una sonrisa, con un mensaje de buenos días.

  


  
    Daniela era esa que te cuentan cuando eres pequeña y esperas a tu príncipe. Yo tuve que esperar a aquella tarde que entraba corriendo en el edificio, esa tarde fue la primera para saber que ella era mi gran amor.

  


  
    —Gracias por enseñarme a amar como solo tú sabes hacerlo —susurré entre besos.

  


  
    Fin

  


  


  
    El Miedo

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Es un sentimiento que todos hemos sentido alguna vez, nos paraliza, nos angustia y gran parte de las veces dejamos de tomar decisiones por culpa de ellos.

  


  
    El miedo hace que seas cobarde muchas veces, que te conformes y que no busques nada mejor. Tampoco estás tan mal. Podrías estar mucho peor.

  


  
    El miedo no es únicamente lo que tú puedas sentir, sino lo que la gente hace que sientas. ¿Si sois perfectas? ¿Para qué cambiar algo que funciona? ¿Qué va a ser de ti con un niño? ¿Te vas a quedar sola? ¿Quién te va a cuidar cuando seas mayor?

  


  
    Todas esas preguntas te hacen cuando intentas coger las riendas de tu vida y no puedes por miedo a lo desconocido, casi diría por miedo a ser feliz.

  


  
    Eso es lo que me pasó, el miedo por tomar el control de mi propia vida me hizo vivir una mentira. Aguantar lo inaguantable, porque de pequeña te han enseñado a conformarte si tienes algo estable, pero lo que realmente sientes es miedo por lo desconocido, miedo a lo nuevo y mucho miedo a la pérdida. Y por eso te enseñan a luchar por lo seguro y no por lo que realmente quieres.

  


  



  
    Muchas gracias.
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